
ESTUDIO DELI 'CULTIVO DEL: TOMATE
EN 'TENERIFE, Y GRAN ,GANARlA

,..

EUSTAQUIO VILLALBA MORENO

. /

O· PREMIO JOSE MURPHY 1976
Cámarll Oficial de ComerclO. Indlistrla y Navega­

ción de Santa Cruz de Tenerlfe
Inst!,uto Tlnerfpño de ExpansIón Económica..



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



~NTHODUCCION AL ESTUDIO DEL CULTIVO DEL TOMATE

EN TENERIFE Y GRAN CANARIA
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El presente trabajo, constituyó la memoria de Lzcenciatunl
del autor. Fué leída en la Facultad de Filosofía y Letras, Sección
de Geografía e Historia, en Abril de 1976, siendo director-ponente
el Dr. D. Antonio Gil Olcina, Director del Departamento de Geo­
grafía de España.

Presentado al Premio José Murphy y Meade, convocado por
el Instituto Tinerfeño de Expansión Económica con el patrocinio
de la Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación, el ju­
mdo acordó concedérselo por unanimidad.

La importancia de este trabajo, viene determinada por ser
la primera aportación que se hace, de forma monográfica, sobre
uno de los renglones básicos de la agricultura canaria y por ende
de toda su economía, estando enfocado desde un punto de vista
estructuralista, integrando el cultivo del tomate, con los otros sec­
tores productivos y sus relaciones con el exterior, metodología ca­
da vez más utilizada, por los profesionales de las ciencias socia­
les, sobre todo en las áreas subdesarrolladas.

El trabajo tiene claras limitaciones, limi'taciones que obede­
cen por una parte al planteamiento de base que se hace el autor,
l/a que es sólo una introducción al estudio del terna, sin pretender
agotarlo, y por otro lado, a la tardanza en su publicación, lo que
('.Tplica que estén incluídas aportaciones bibliográficas aparecidas
cuando este tmbajo estaba en prensa, así corno el desfase de algu­
nos datos.

Los cambios operados tanto a nivel del Estado corno al de
la Negión han hecho que algunas de las conclusiones hayan sido
dcsbordadas ])(}I' los acontecimientos. aurUjue sin variar cualitati­
uamente sus enunciados fundamentales.

El autor, licenciado en la Universidad de La Laguna en la
Sección de Geografía e Historia de la Facultad de Filosofía y Le­
tras. se 1/(/ cspecú¡li'zado en Geografía. lJurante cuatro cursos oell­
prí el cargo de adjunto interino de Geografía e Historia en la Es-
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8

cuela Universitaria de Profesorudo de Educación General Básica
de Las Palmas. En el curso 1.977 - 78 ]Jasó al Departamento ele
Geografía de la Universidad de La Laguna, donde en la actuali­
dad desempeña funciones docentes que simultanea con la prepara­
ción de la tesis doctoral.

La Cámara y el Instituto, se sienten plenamente satisfechos
con la publicación de este interesante trabajo, al hallarse en el
convencimiento de que con él se aporta un instT'umento impor­
tante para el conocimiento de la realidad económica regional.

Pedro Alemany Sitjá
- Presidente -
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NOTAS PRELIMINARES

El cultivo del tomate ha sido y es uno de los pilares
fundamentales de la economía canaria . .B~ste carácter esen­
cial es lo que hace que la actividad tomatera sea una clara
muestra del desarrollo socioeconómico de los últimos no­
venta años; por tanto el estudio de este sector es impres­
cindible para llegar al conocimiento de estos años, así como
para comprender el ordenamiento de gran parte del espacio
isleño.

Al contrario del sector platanero, el del tomate ha sido
objeto de pocos estudios, ocupando un puesto secundario en
los análisis de la actividad productiva canaria, a pesar que
su importancia sea, en muchos aspectos, mayor que la del
plátano, no solo porque hoy día mantiene los mercados ex­
teriores, ocupando el primer puesto en cuanto a la exporta­
ción al extranjero, sino por su importantísima movilización
de mano de obra que incluso ha potenciado muchos de los
núcleos de población del sur de las islas de Tenerife y Gran
Canaria.

La cantidad de mano de obra y capitales implicados en
el negocio del tomate hace necesario la urgente investigación
de esta actividad por el importante rol que juega en el con­
texto canario y por los problemas que tiene planteados de
cara al futuro.

En este trabajo hemos tratado fundamentalmente de re­
copilar, en la medida que ha sido posible, las estadísticas
de comercialización, superficies y rendimientos además de
una aproximación sociológica al problema de la mano de
obra, sin olvidar los planteamientos teóricos para lo cual
hemos utilizado como hipótesis de trabajo el encuadramien-
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10 E. VILLALBA ;\IOHENO

tu de Canarias en el Tel·cer Mundo, basanelonos en su depen­
dencia económica elel exterior, situando a Canarias en 1,1
periferia y a los países desarro11ados en el centro. Este en fo­
que del problema nos ha servido para encuadrarlo dentro de
un marco más amplio y que estudios posteriores se encar­
garán de matizar, variar o confirmar.

Las dificultades mayores que hemos encontrado para la
elaboración de este trabajo ha sido la falta de colaboración
de muchos .organismos oficiales y de los propios cosecheros,
ya que en muchos casos han sido totalmente reacios a su­
ministrar datos, por el contrario manifestamos nuestro más
profundo agradecimiento a los funcionarios de los Sindica­
tos de Frutos de las dos provincias por su enorme colabo­
ración, aSPA - 15, a, Carlos Arocha que realizó los cuadros
y a Francisco Quirantes por sus acertados consejos, Mención
especiaJísima y muy particular al Dr. D. Antonio Gil Olcina
~' al Dr. D. Alfredo Morales Gil.
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INTRODUCCION

Canarias orienta su actividad productiva fundamental
hacia el exterior, dependiendo del comercio internacional,
con los centros decisorios fuera de las islas.

La burguesía canaria, constituída por latifundistas, cam­
pesinos ricos y comerciantes, realiza funciones de interme­
diaria con relación a la doble dependencia que sufre el Ar­
chipiélago, por una parte, de la Península, centro de decisión
política y en los últimos quince años también económica,
por otra, de países europeos, especialmente Inglaterra, de
los que depende económicamente.

La actividad productiva ha sido creada, impulsada, deri­
gida y dominada por los países desarrollados, concretamente
por Inglaterra y apareCe como una prolongación de los países
del centro: "Nuestra economía es un engranaje más dentro
del comercio europeo" (1).

La burguesía canaria tiene apariencias "precapitalistas"
de tipo feudal, }::S~'O en realidad, su función esencial se ins­
cribe en el mar('() del sistema capitalista mundial.

Glez. Vieitez, A, y Bergasa, O. (2) hablan de "propiedad
feudal" y "formas anacrónicas de contratación laboral"; sin
embargo, estas formas sociales están inscritas en un modo
de explotación capitalista y responden a una mayor depen­
dencia de las zonas perifél'icas, Canarias por el centro: Euro­
pa Occidental y la Península. La pervivencia de estas for­
mas sociales está relacionada con las altas plusvalías que

(1) "C,lIlarias E('()]l{lllli('(l" nÚlll. 7t¡, (j de ,iulIio de lll,'C);L Las Palllla::.; de (;1';-111
Canaria.

(:21 (;ollz,Jlc;¡; Vil'tez, A. ~' Bel'g;I.<..;;¡, (). IJeso/Tollu .IJ :',/II)(!cs(fJ'"o/lo ('JI /U ('('ollo/lIín
cOI/uria. Guaditln;:\ de Puhlicaciunes, .\I;¡dril! HHiH. púg. !J.>.
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12 E. VILLALBA MORENO

se obtienen de la mano de obra, que además en el cultivo
del tomate tenía que asumir parte del riesgo empresarial,
situación ideal para cualquier empresario.

La "supervivencia" de "formas anacróni.cas y precapita­
listas" no se debe a que en ,canarias el modo de produc­
ción capitalista no esté desarrollado, sino que, por el con­
trario, ese modo de producción es el que posibilita esas
apariencias "precapitalistas", en función de los intereses de
los capitalistas de los países desarrollados.

Por tanto, creemos que hablar de relaciones feudales en
Canarias en el sector concreto del tomate responde a un
análisis superficial de la situación económica de las islas
y aislado del contexto del mercado mundla,l y del papel que
en Canarias le ha sido designado. Aclaramos que entende­
mos el feudalismo no en sentido jurídico, sino como forma­
ción económico-social, tal y como lo describe Charles Parain,
Pierre Vilar (3) y, en general, la historiografía marxista.

Los mecanismos de centralización del capitalismo español
han motivado qUe en Canarias, tradicional suministradora
de divisas, se de una situación típica de "subdesarrollo". A
los capitales visibles, procedentes de la exportación de fru­
tos, hay que sumar los beneficios de las mayores plusvalías
que se obtienen de la mano de obra, que percibe el salario
agrícola más bajo de todo el estado español, (4), a pesar de
que su productividad sea igualo mayor.

La dependencia del sector exterior ha dado lugar a un
desfase cada vez mayor entre las exportaciones y las impor­
taciones. Si en los años cincuenta la balanza comercial era
favorable a Canarias, ello era debido al bajo nivel de consu­
mo que Se mantenía entre la mayoría de la población. Hoy
la balanza comercial es cada vez más deficitaria. Para con­
servar el equilibrio y al mismo tiempo elevar el consumo,
hubiera sido necesario aumentar las exportaciones a un
ritmo muy elevado, 10 cual es imposible, teniendo en cuenta
la degradación de los términos de cambio, y por las mismas
características de los productos exportados, que no pueden
crecer indefinid2.mente. La única posibilidad está en un cam­
bio total de las estructuras productivas del Archipiélago,

(;~) Pnrain, Ch. ,v otros. 1',,'l J('/u!a{isnlo. l'~dit. Ayuso, .i.'\[adrill, U172.
(~) Gom,:dez Yidez. A, .v Bergasa, O, al'. l'. lJiig, f);)
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CULTIVO DEL TO:\lATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 13

hecho que ni siquiera ha intentado la Administración Cen­
tral, como ha quedado claro por las inversiones realizadas
en Canarias a través de los Planes de Desarrollo.

Hoy Canarias depende de la vinculación comercial con la
península, que permite superar las crisis más graves, pero
que no resuelve el desequilibrio estructural cada vez mayor.
Este fenómeno es consecuencia del papel qUe le ha tocado
jugar. en el comercio internaciQnal, propiciado por la Penín­
sula. A medida qUe Canarias se ha ido "desarrollando", se
han ido acentuando las características del "subdesarrollo";
como dice Samir Amin, es el "desarrollo del subdesarro­
llo" (5),

El crecimiento de las importaciones se hace cada vez más
acelerado, debido a una producción agrícola alimenticia in­
suficiente, urbanización, transformación de las estructuras
de distribución, con elevado consumo de las capas privile­
giadas, insuficiencia del desarrollo industrial, predominio de
la industria del consumo, etc.

La agricultura canaria de exportación tiene su razón de
ser a partir de la demanda exterior y es un sector eminen­
temente capitalista. No se le puede calificar como "agricul­
tura tradicional", dados sus planteamientos, características
técnicas, cantidad de mano de obra empleada, consumo de
productos industriales, etc., propio de una agricultura pro­
ductora de elevados beneficios, que justifican las cuantiosas
inversiones. Tampoco creemos apropiado llamarla "agricul­
tura especulativa", por la acepción peyorativa de este tér­
mino, que desfigura la actividad agrícola del Archipiélago
y 12. asimila a sectores como el de la especulación urbana,
no creador de riquezas.

La deficiente estructura de los cultivos de exportación
es el resultado de la economía de mercado en una zona pe­
riférica, con una burguesía agraria y comercial dependiente,
que se siente cómoda en sU papel de intermediaria, sin ju­
gar el papel que como clase le corresponde y que por asimi­
lación, sería mejor llamar "lumpenburguesía".

El cultivo del tomate apareció y se desarrolló en las
islas en función de diversos factores: un clima que permitía

(;») AlnÍn, S. La (/{,I/II/ulucltJlI (/ cscola 11I1f1l([iul. 1':<1. ::-ligIo XXJ, ~radrid lD7,:L
llúg. :H>.
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14 E. VILLALBA MORENO

el cultivo en los meses en que es imposible en los mercados
de consumo, contar con dos puertos transitados por nu­
merosas navieras, dominio económico de las islas por parte
de Inglaterra, principal destinatario de la producción (6) e
introductor de los cultivos, mano de obra abundante y barata
y ausencia de competencia.

Los ingleses consignatarius de na vieras se convirtieron,
en muchos casos, en exportadores de tomates y plátanos, o
facilitaban capitales para el cultivo. De hecho, algunos ex­
portadores actuales son de origen inglés, como Pilcher,
Leackok o Fyffes, definitivamente asentados en las islas.

El cultivo estaba situado en gran parte, durante los
primeros años., en las vertientes nortes de las islas, en fun­
ción de su mayor abundancia de aguas; pero dada la esca­
sez de tierras y el empuje creciente del plátano, el tomate
se fUe desplazando hacia el sur, con clima más apto, lo que
dio lugar a la búsqueda de aguas y a una primera revalo­
rización de esas zonas, así como a un crecimiento demográ­
fico del sur, hasta ese momento despoblado, en contrapo­
sición al norte, de mayor densidad de población (7).

Al contrario que el plátano, la exportación del tomate
no ha experimentado cambios sustanciales de mercados. In­
glaterra continúa siendo el mercado base, con una gran
diferencia sobre el resto de los países.

El factor limitativo en cuanto a la rentabilidad más im­
portante no es la tierra, escasa de todos modos, sino el agua,
que tiene una incidencia muy marcada en los precios.

Los cosecheros son, en la mayoría de los casos, propie­
tarios de acciones de agua, como en Guía de Isora, llegando
en algunos casos a dominar las bolsas de agua, e imponer
los precios.

El latifundio predomina en las zonas de cultivo de Gran
Canaria, mientras que la propiedad está mucho más repar­
tida en Tenerife. En la primera de las islas, el 56,5 c,{ de las
explotaciones son menores de 1 Ha., el 39,2 7r están com­
prendidas entre 1 Ha. y Hl,9 Ha., el 1,7 ('1" son sin berTas,
el 1,9 'Ir está comprendido entre 20 y 100 Ha, mientras que

(lí) Vid. ~rora]esLez{'allo,V. Lo ril'o/if/rf({ Ifllyl(Jo{('}}ulI/(/ ('1/ d ({'/'f'hijJiOyo.
(] r,,'dito) .

(j') Yid. Burl'ieL lj:. "E\,\)]ucj('l1\ delll(Jgl';'¡["it~¿1 de I;¡s j::;]<ts Call:'ll·ia~". ('UIIIJ-!118
IIIÍ-/JL O, enero U)7;), La Laguna.
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(TLT1VO DEL TO;VIATE E:\' TENEIUFE Y GRAN CANARIA 15

el resto son superiores a las 20 Ha. En San Bartolomé de
Tirajana un solo propietario, con ] 3.586 Ha., posee el 62,3 '/;
de la superficie. :E-:n Tenerife, el 65,2 de las explotaciones
son menores de 1 Ha., el 33 'X entre 1 Ha. y 19,9, sin tierras
el 0,4 , 1,0 entre 20 Y 100 Ha., el resto, superior a las
100 Ha.

El número de explotaciones agrarias es significativo:
22.090 en Gran Canaria y 43.033 en Tenerife(8).

Las formas de tenencia de las tierras también son dis­
pares entre las dos islas: Gran Canaria tiene el 1,8 % de sus
tierras en régimen de aparcería y Tenerife sólo el 0,6 'X,. Es­
tas cifras contrastan con las del Censo agrario de 1962, en
el que la provincia de Las Palmas tenía el 14,6 % de sus
tierras en aparcería, mientras que en el último censo era
del :3,5 ';'. Esta disparidad es atribuible a que no se ha con­
tabilizado como aparcería el cultivo del tomate en Gran Ca­
naria, ya que jurídicamente ha dejado de considerarSe como
tal.

Las diferencias entre Gran Canaria y Tenerife no son
sólo cuantitativas, mayor producción y exportadores más
fuertes en Gran Canaria, sino cualitativas. F~l distinto tipo
de contratación laboral se ha reflejado en diferencias en las
formas de cultivo y en los problemas sociales de la mano de
obra. Los conflictos sociales en el sector tomatero son casi
desconocidos en Tenerife, mientras que en Gran Canaria
los aparceros han protagonizado, en los últimos diez años,
conflictos muy intensos.

Gran Canaria dispone de mayor cantidad de terrenos
aptos para el cultivo, sobre todo en el sur de la isla, mien­
tras que Tenerife, debido a su elevado gradiente hipsomé­
trico, así como por la ausencia de formaciones sedimentarias
amplias, abundantes en el sur de Gran Canaria, requiere
labores previas de acondicionamiento de los terrenos en la
mayoría de las zonas.

El tomate canario comenzó y desarrolló su exportación
sin competencia, ésta comenzaría a principios de los años
cincuenta. Marruecos fue el primer país que afectó a los
intereses tomateros canarios. Su producción estaba destinada,
casi exclusivamente, a Francia, pero en los últimos años se

es) L X. E. A ¡'((Ni'(' del ('('l/SO ftyrflrio. 1D72
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16 E. VILLALBA MORENO

ha ido introduciendo en otros mercados europeos, principal­
mente Alemania y en menor medida Inglaterra. La compe­
tencia del Levante y Sureste penínsular es más grave y má"
polémica; el Ministerio de Comercio ha tenido que interve­
nir para resolver las diferencias entre la Península y Cana­
rias, distribuyendo cupos y limitando las épocas de exporta­
ción. Holanda completa el trío de los principales competidores,
a los que se añade, en menor medida, Rumanía y otros
países del Este.

El aumeL~J d2 la oferta, sin que haya aumentado sustan­
cialmente la demanda, implica precios más bajos, además de
los gravámenes que impone la CEE cuando las cotizaciones
bajan de cierto nivel. El hecho qUe Holanda pertenezca a la
Comunidad supone la elevaci n de los aranceles para pro­
teger su producción, lo que afecta a Canarias en la zafra
tardía.

La historia de la exportación presenta una serie de pun­
tos comunes, un mercado base desde el comienzo, el Reino
Unido' y cambios sucesivos del segundo receptor, Alemania,
Francia, Holanda, mientras que la Península ha ocupado el
tercer puesto, excepto en los periódos bélicos que era el
único mercado posible.

Tenerife, al contrario que en la actualidad, dedicaba ma­
yor superficie al tomate que Gran Canaria; a partir de Hl80
se invertirá definitivamente la situación.

La exportación estaba plenamente organizada antes de
la primera guerra mundial. Después de la contienda el cre­
cimiento fue rápido, superando los cuarenta millones de Kg.
ambas provincias a finales de la década. La crisis del 29 re­
percutiría gravemente sobre la exportación. Los máximos se
alcanzarían en las primeras zafras de los años sesenta con
190 millones de Kilos export2.Jdos. La exportación
Se encuentra estabilizada, en los últimos años, en torno a
los 125 millones de Kilos.

Al enjuiciar la evolución de la exportación no se puede
tener sólo en cuenta la variable de la cantidad. Una cam­
paña con elevada exportación no ha tenido que ser necesa­
riamente fructífera, ya que en muchos casos se desbordaba
la demanda con el consiguiente derrumbe de los precios,
fenómeno que incluso ocurría cuando la competencia care­
cía de importancia. Una gestión más eficaz de la comercia-
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 17

lización supone el control de las cantidades exportadas en
función de la demanda, aunque suponga una menor expor­
tación.

Los rendimientos del cultivo han sido muy bajos, sólo
en los últimos años han crecido de manera notable. Se tiende
a introducir mejoras técnicas en función de la elevación de
los costos, especialmente del agua y la mano de obra.

La escasez de agua es uno de los problemas graves que
tiene planteado el cultivo del tomate, agravado por la estruc­
tura de este sector, totalmente desligado de las necesidades
agrícolas.

La comercialización del tomate ha sido uno de los pilares
fundamentales de la capitalización de la burguesía canaria.
Los altos beneficios generados por la exportación, no rein­
vertidos en muchos casos en el campo, han sido posibles
por la explotación de una mano de obra sumiSa en un mar­
co político favorable, además de condiciones naturales ven­
tajosas.

A partir de los años cincuenta, el tomate va a conver­
tirse en el principal componente de la balanza comercial
canaria. En el año 1955 el 44 r¡; (9) del valor total de las
exportaciones correspondía a la exportación de esta horta­
liza: el porcentaje registra un progresivo incremento: en
1969 había alcanzado G5,8 ~,; (lO). A pesar de su importancia
comercial, no se han hecho estudios exahustivos que puedan
sentar las bases de una mejor estructuración del sector.

(!}) COII:'íejo 1'.:cOJl(ll"Ilic'o f-ílluliC'nl ?\acion~d. E's.tructuT(lS y posibllidadr,'} de desa­
rrollo t'COII(}lIIico tle la rcuitjn ('(f}/Urifl. i\ladrid, ln;,s. P<:·lg.· 271.

(JO) t'. l. E. S. E('OIHJJ/lio ('uHur;', fi!'/írJ. llÜlll. lO.I.aH Palllws de (~l'all Cana­
¡'¡<l, ] iJ71.
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VARIEDADES

El tomate es una planta herbácea, "Lycopersicum Escu­
lentum Mill", de la familia de las solanáceas. Su ciclo e.,
anual o polianual. Los frutos son bayas de color amarillo
rojizo.

Todas las variedades de tomate proceden de las autóc­
tonas de América Central, donde se dan de una manera
espontánea, con bayas pequeñas y esféricas, no dándose en
estado silvestre frutos grandes o asurcados.

En Europa el cultivo del tomate data del siglo XIX. Las
primeras variedades que llegaron fueron la "Tophy" y el
rojo grueso asurcado conocido por "Nostrano". Pronto se
obtuvieron variedades europeas, como la de "Liwingston",
"Perfección", además de seguirse importando variedades
americanas.

Dos grandes grupos de variedades se diferencian por la3
características del crecimiento: las variedades de crecimiento
determinado o autopodadas y las de crecimiento indetermi­
nado. Las variedades del primer grupo están orientadas a
la obtención de frutos aptos para la transformación indus­
trial, que en Canarias no se cultivan. Al segundo grupo per­
tenecen la mayoría de las destinadas a la obtención de frutos
para ser consumidos frescos.

Dos subgrupos se diferencian dentro de estas variedades:
1) frutos redondos y lisos, conocidos en las islas como frutos
de exportación; a éste pertenecen las variedades cultivadas
en Canarias, entre las que cabe destacar la "All Round",
"Stonnor Exhibrition", "Exhibrition vVinner", el grupo "mo­
ney maker", "Ailsa Craig", "Bonset", "Tomset Superlative",
además de híbridos como "Nemacro BB", "Supercross", "Mul­
ticross" "Eurocross", etc.

Subgrupo 2), constituido por variedades que tienen como
características la de sus frutos grandes y globulados cono-
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20 E. VILLA LBA ;VIOHENO

('idos vulgarmente como frutos de ensalada. Es el tipo <1e
tomate más apreciado en Canarias, Península y países de in­
fluencia mediterránea. El grupo "Marmade", "San Pedro",
"San Marzano", "Marglobe", etc. son las variedades más
características, muchas de origen italiano. Del grupo "Mar­
made" hay que destacar la variedad "Cuarentena", por ser
la más cultivada en Levante. Sus características principales
son: frutos grandes y redondos, con algunos surcos en la
zona del ombligo, que está algo hundido; es precoz, pero con
el defecto de que los primeros frutos no están bien forma­
dos, además de ser bastante sensible al mildiu, sobre todo
con lluvias abundantes.

Características de algunas de las variedades cultivadas
en las islas:

.-"Money Maker": frutos de dos lóbulos con forma y
calibre muy homogéneos, redondos y lisos, bien coloreado..;.
Es tardía y los frutos pequeños, de 61 grm. de peso medio.
No presenta demasiada resistencia a las enfermedades.

.-"Ailsa Craig": de origen inglés, frutos esféricos, piel
lisa y color rojo intenso. Tienen dos o tres tabiques carpe­
lares que se notan al exterior por las líneas blanquecinas que
parten del ápice. La piel es delgada, pero con buena resis­
tencia al transporte, el tamaño medio del fruto oscila entre
los 45 y 55 g. Su precocidad es mayor que la de "Money
Maker". Ha sido la variedad más utilizada en Canarias, aun­
que en los últimos años ha experimentado cierto retroceso
por el escaso peso de sus frutos .

.-"Nemacross": híbrido, es resistente a los nemátodos.
Su precocidad es mayor que la de "Money Maker" y con fru­
tos del mismo tamaño.

.-"Supercross": híbrido, resistente a la c1adosporiosis
pero tolerante al mosaico del tabaco. El peso medio del fru­
to es muy inferior al de "Money Maker".

.-"Super export": frutos más gruesos que los de "Mo­
ney Maker", producción más tardía. En cultivo precoz, los
primeros ramilletes tienen una nascencia mediocre y los
frutos son irregulares.

Esta lista de las variedades que se cultivan en Canarias
no pretende ser exhaustiva. Todas ellas tienen una serie de
características comunes: frutos esféricos, lisos, rojos, con un
peso medio que ocila alrededor de los 60 g., generalmente
con dos lóbulos.
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<TLTIVO DEL TO:VIATE EN 'n:N¡;;HJFE y CHAN CANAHIA 21

La elección de estas variedades e híbridos por los agri­
cultores canarios responde a los gustos de los tradicionale,~

mercados de destino.
Podemos hacer dos grandes grupos con los consumidores

de esta hortaliza: 1) Países mediterráneos y los influidos
por su cultura; 2) países anglosajones y los del norte de
Europa. Las poblaciones del primer grupo prefieren consu­
mir el tomate tanto crudo como cocinado. Tienen que ser de
huen grosor, gusto fuerte, carnosos y lobulados, "tomates de
ensalada" que resistan bien los transportes, aptos para la
cocción, permitiendo la realización de todas las preparacione,,;
culinarias incluidas las ensaladas. Este tipo de tomate nun­
ca ha sido objeto de exportación en Canarias. Los del se­
gundo grupo son los mercados tradicionales: Inglaterra, en
primer lugar, y los países nórdicos y centro europeos. Con­
sumen tomate liso, de calibre medio, gusto poco señalado,
carnosos, de pocos granos con pocos alveolos, que se puedan
cortar facilmente en rodajas regulares sin aplastarse ni des­
menuzarse, y que sean resistentes al transporte.

Desde el comienzo de la exportación la variedad utilizada
con preferencia ha sido la "Ailsa Craig", llamada también
"Roja", junto con la "Eveshan Wonder" o "Blanca" y "Prín­
cipe de Gales", de frutos mayores, pero más sensibles a las
enfermedades.

En la isla de Fuerteventura, el tomate tiene unas ca­
racterísticas propias, adquirida en parte por la salinidad de
de las aguas; destaca la variedad "especial Fuerteventura",
ele bajos rendimientos, pero con la mejor calidad de todas
las que se cultivan en Canarias, alcanzando los mayores
precios.

Variedades más empleadas en las últimas zafras:

70/71 .--% 71/72 .--% 72/73 .--50 73/74 c-t.-- /r

Stonnors 60 60 50 55
All Round '" 25 25 20 15
Money Maker ... 10 10 25 25
Especial (1) 5 5 5 5

Fuente: Servicio de Inspecdón Fitopatológica. Ministerio
de Agri'cultura.

(1): incluye el "especial Fuerteventura" y otras varie­
dades obtenidas en las islas.
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22 E. VILLALBA MORENO

EXIGENCIAS CLIMATICAS y E'DAFOLOGICAS

Para su perfecto desarrollo, el tomate requiere tempe­
raturas altas durante el ciclo vegetativo. Las medias ideales
oscilan entre los 23° o 24° C durante el día, y superiores a
los 14° C durante la noche. Con temperaturas entre los 24°
y los 31° C el desarrollo de la planta es muy rápido y se
hace lento a partir de los 32°, deteniéndose con temperaturas
superiores a los 36° C. Un proceso similar se da con las tem­
peraturas bajas: cuanto más pequeña sea, más dificultad en­
cuentra la planta en su desarrollo. La planta perece a tem­
peraturas inferiores a los _2° e, lo que hace que las heladas
sean un factor limitativo para la extensión del cultivo. Las
temperaturas límite para un perfecto desarrollo de la planta
san de 12° para germinar, 21° para la floración y 23° para
que los frutos puedan madurar, con una integral térmica
entre los 2.900° y los 4.400°.

El tomate es bastante exigente en agua: una media de
precipitaciones durante su vida vegetativa de 450 a 500 mm.,
cifra variable de acuerdo con la temperatura y la humedad.
Dado que es un cultivo de regadío, las necesidades mien­
tras dura son de unos 10.000 m3/ha. En Canarias, la canti­
dad de agua de riego empleada es de 8.500 m3 en las zafras
temprana y media y 10.000 m3/ha. en la tardía, ya que las
dos primeras se desarrollan desde otoño hasta el principio
de la primavera y la tardía, de primavera a verano. En los
cultivos bajo cierre se ahorran unos 1.000 m3/ha. aproxi­
madamente.

El tomate no requiere aguas de elevada calidad, pues
la planta soporta sin dificultad aguas salobres en concen·
traciones de 0,5, 0,7 e incluso de 1 gramo por 1.000 lo cual
es de gran importancia de cara al cultivo en Canarias, donde
las aguas empleadas en el cultivo del tomate, sobre todo en
la provincia oriental, proceden de pozas salobres.

Los terrenos más favorables para el cultivo son los neu­
tros o ligeramente ácidos, con un oh entre 5,8 y 7; los terre­
nos con un grado de acidez un poco mayor 'no presentan
tampoco grandes dificultades.

En cuanto a la consistencia, son mejores los terren03
medios. Los sueltos tienen el defecto de resultar poco apro­
piados al provocar el escaso desarrollo de las hojas con el
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 23

consiguiente peligro de que los frutos puedan ser dañados
por el sol. Los terrenos de consistencia compacta se prestan
poco al cultivo, debido a su mala permeabilidad.

CARACTERISTICAS CLIMATICAS DE LAS ZONAS
DE CULTIVO

Dentro de las características generales del clima de Ca­
narias (l), las zonas de cultivo tienen unas particularidades
que es necesario reseñar.

El extremo sur de Tenerife, abrigado del alisio, es mucho
más seco y soleado que la vertiente opuesta de la isla. Según
Huetz de Lemp (2), es probablemente la parte más seca del
Archipiélago canario. Las lluvias principales se producen
con temporales del sur, mientras que las irrupciones de aire
polar del norte apenas tienen incidencia. La irregularidad
pluviométrica es considerable: Punta Rasca, con una media
de 129 mm. alcanzó los 402,6 en 1953, mientras que en 1960
las lluvias totalizaron 41,5 mm. Las temperaturas se carac­
terizan por sus pequeñas oscilaciones y con valores extre­
mos poco acusados. La mínima absoluta registrada en una
serie de cinco años para el Médano fue de 8° en enero de
1968 y de 40° en julio del mismo año. Las temperaturas me­
dias están comprendidas entre los 17° y los 25°. Las máxi­
mas absolutas durante el invierno superan ampliamente los
20°, alcanzando incluso los 30° en el mes de febrero. La me­
dia de tres años, en cuanto a la nubosidad, arroja el siguien­
te resultado: 54 'Ir de los días son despejados, el 38,6;1r son
nubosos y el 7,4'7r cubiertos. La media de los días con lluvia
es de 14, pero no son raros los años con cuatro e incluso
con dos.

El valle de Güimar registra una notable influencia en su
zona de cultivo del alisio del NE, debido a la escasa altura
en las proximidades del mar del escape norte del valle. La
línea de costa se orienta de norte a sur, facilitando la irrup-

(l) Vid. J-fllet:l de l ...elllps. lA' climat. dcs 1[('"" ('{/}/flrics.Puhlk<.ltions de la FHt'lIl~

té des Lettres et des Sl'iel1cesHull1<.Jilles de Pal'is. Sorbonne, P<lri~ .1 OnD.
Font Tullot, l. "Fadores que gohiern,lll pI dilll'l de las islas Canarias"
,,:,...·/udi(),..., Ge()yni/ic()s, 11línl. ,)?S, fehreJ'o .1 !),l,1, pp.
1"011 Tullot.. 1. "El cJill];l de las ü;la1-i Canarias" ,t}//fflriO de f ...'sludio8 Atldl1­
ti.C(}S, I!l;)!). nÚll1. ;1 VIL ;')7-10:~1.

(2) 01'. ("0 l"'g'. L'd.
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24 E. VILLALBA MORENO

ClOn de las masas de aire saharianas, qUe se reflejan en las
máximas. Cuando ocurre en invierno, perjudica notablemen­
te al cultivo por la baja humedad del aire. El número de
días con lluvia eS de 35. La media es de 280 mm., con máxi­
mas en los meses de noviembre-diciembre y febrero--mar­
zo. En cuanto a la temperatura, la media anual es de 18,10

siendo febrero el mes más frío, con 14,6° de media. La osci­
lación media diurna es de 7,3°. La frecuencia de los vientos,
en una estación situada en Candelaria, era la siguiente:
N, NW y NE 43'X, con predominio en febrero y marzo. E, SE
Y SW 20j{, con mayor porcentaje en los meses de noviem··
bre, enero y junio. W 2 j{ Y el 35 j; de los días registran
calmas.

El sur de Gran Canaria eS tan seco como el de Tenerife.
Las medias no alcanzan los 150 mm. para las estaciones si­
tuadas en la costa. La irregularidad de las precipitaciones
es muy grande. El número de días con lluvia es de 10 a 15.
El alisio combinado con la brisa sopla con fuerza casi todo
el año, por lo que las temperaturas medias no son superiores
a las del norte de la isla. La temperatura mínima absoluta
baja de los 10° en la costa, superando ampliamente los 30°
la máxima absoluta.

Gando tiene una precipitación media de 125 mm., regis­
trándose el máximo en noviembre. El SW es más cálido y
más protegido de los vientos dominantes.

El norte de Gran Canaria, expuesto directamente al
alisio, es mucho más húmedo que el 'sur, con 71 (Ir de hume­
dad relativa. Gáldar, alOa m. J~ altitud, tiene una preci­
pitación media de 215 mm. El número de días cubiertos eS
superior a los del sur.

En resumen, el clima de costa de las islas resulta pro­
picio para el cultivo del tomate de invierno. Las tempera­
turas son las adecuadas para el desarrollo de la planta, aun­
qUe la, escasez de precipitaciones hace necesario el riego. El
mayor peligro lo constituyen los temporales de viento, tanto
los procedentes del norte como los producidos por borrascas
tropicales, que afectan al sur. Las invasiones de aire cálido
sahariano resultan perjudiciales, ya qUe la sequedad del
aire obliga a aumentar los riegos. La elevación de las tem­
peraturas -las máximas pueden alcanzar en algunos puntos
los 30°- provoca la maduración precoz de los frutos, sin
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 2G

haher alcanzado un desarrollo completo, lo que los convierte
en no aptos para la exportación; además, se "queman" los
plenamente desarrollados. La rápida maduración acumula
gran parte de la cosecha en una sola época, con el consi­
guiente problema para la comercialización.
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28

GRAN CANARIA

E. VILLALBA MORENO

MUNICIPIOS CON MAS DE SOl HO.

ENTRE 251 Y 500 H•.

ENTRE 100 Y 250 H.

" CON MENOS DE 99 Y MAS DE 20 H,.

LOCALlZACION DE LAS SUPERFICIES DEL CULTIVO DEL TOMATE,

POR TERMINOS MUNICIPALES.
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EL CICLO DEL AGUA

TENERIFE

La estructura geológica de Tenerife presenta esquemá­
ticamente, las siguientes características: sobre el zócalo cris­
talino se acumularon grandes espesores de basaltos por
sucesivas erupciones a partir del terciario (1). Le sucedie­
ron erupciones de tipo ácido, con abundancia de traquitas,
fonolitas y traquifonolitas. Las formaciones de basaltos anti­
guos quedaron al descubierto en algunas zonas, como Anaga,
Tena, Cumbres de Pedro Gil y Adeje. Por último, se han
registrado erupciones de predominio basáltico que han afec­
tado a algunas partes de la isla: entre Tena y Playa de San
Juan, laderas del Pico Viejo, Arafo, etc. En general, los ma­
teriales son poco compactos y con un gran volumen hueco.

Los materiales del complejo volcánico Pico Viejo y Teide
cubren con sus cenizas ácidas la parte sur de la isla, las
puzzolanas, llamadas "Jable" por los canarios, qUe se em­
plean para los cultivos por sus características higroscópicas.

Las zonas antiguas, muy erosionadas, tienen un com­
plejo sistema de diques, más numerosos que en otras par­
tes de la isla, de gran longitud y relativamente paralelos
entre sí. Este sistema de diques es doble y sigue dos direc­
ciones dominantes: N E - SE., el más importante, el otro,
NNO - SSE, siendo las variaciones locales muy importantes.

(1) Vid. Fu"ter y otros. '/'cllerife. Instituto Lueas~¡ellada. ~Iadrid 19GB.
Fuste'" y otros. aran ('111101";0, Instituto l...ueéls:\IRllada I\Ié;ldrid, 1968.
~PA 1;). l'::·dur{io ('ir'HUIiro de los recurso...,- (fe (([fIJO ('11 {os islas Canarias. In­
forme General núm. 2 Madrid lD7!
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32 E. VILT.AT.BA MORENO

Sin contabilizar los volúmenes de aguas embalsadas,
variable de acuerdo con la pluviosidad y, por otra parte, poco
utilizada por los cosecheros de tomate (4), el volumen de
agua procedente de pozos y galerías, pasa del índice 100 en
1960 al 137,5 en 1973, pero sólo el 105,5 en el año agrícola
1965/66. Hay que tener en cuenta que el estudio de SPA 15
es muy completo y que gran parte del aumento se debe a
caudales no o mal contabilizados en estudios anteriores. Sin
embargo, el crecimiento de las aguas captadas mediante
pozos es demasiado importante para explicarlo sólo en fun­
ción de lo anterior. Los pozos tuvieron escasa importancia
en la isla, puesto qUe sus costos eran superiores a los de
galerías, por necesitar extracción mecánica, a lo que se unía
la dificultad para la adquisición de motores y carburantes
a raiz de la guerra civil.

Las galerías del sur de la isla se agrupan en su mayor
parte en los municipios del Valle de Güimar y los de Fasnia
y Arico. Según SPA 15, el sur de la isla obtiene e145% del total
de las aguas, de las cuales, el 41 % proceden de galerías y
el 49 % restante de pozos.

La no uniformidad de las disponibilidades de aguas daba
lugar al poco aprovechamiento de muchas zonas agrícolas,
por lo que se construyeron varios canales de trasvase. El pri­
mero fUe el "Canal del Sur", comenzado en la década de los
40 y que tiene actualmente un recorrido de 73 Km., desde
Fasnia a Fañabé. Su puesta en funcionamiento posibilitó la
apertura de nuevas galerías, ante la demanda de las zonas
afectadas por el Canal, aumentando las superficies de rega­
dío, fenómeno que quedó reflejado en el cultivo del tomate
por el aumento registrado en las zafras 51/52 y siguientes y
que los comentaristas de la exportación en dichos años dan
como razón principal del aumento de las superficies. Poste­
riormente, se construyeron el "Canal Intermedio" y el "Ca­
nal del Estado", ambos a cotas inferiores que el primero.
La capacidad de transporte es de unos 1.200 l/seg. entre los
tres canales.

El consumo de agua del cultivo del tomate supone el 17%
aproximadamente del total de las aguas captadas en el sur
de la isla, tomando una media de 3.000 Ha. y un consumo
medio de 9.000 m3/ Ha.
(4) Información de ingeni~ro ngrónomo. ach",rito al servicio de SPA 15. D.

José Ramón Angolotti.
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENElUFE Y GRAN CANARIA

GRAN CANARIA

33

La formación de la isla comenzó hacia el Mioceno medio,
con erupciones cuyo origen pudo estar en un gran volcán
submarino y sus centros de emisión al Oeste de la isla ac­
tual. A continuación, se dió una fase más explosiva, de tra­
quitas y sienitas, con centro en el interior de la isla. El
siguiente período, con predominio de las fonolitas, daría lu­
gar a la formación de la parte sur y probablemente, al sus­
trato de la zona Nordeste. Después de un largo período
erosivo, la isla fUe recubierta por las fases Pre - Roque Nu­
blo y Roque Nublo. Finalmente, se dieron tres series basál­
ticas, que afectaron fundamentalmente al Nordeste de la
isla. De estas series quedan varios aparatos volcánicos muy
bien conservados.

Las series volcánicas en Gran Canaria son notablemente
impermeables, a excepción de las tres últimas series basál­
ticas. Las tres primeras series: basáltica 1, traquíticasiení­
tica y fonolítica se pueden considerar impermeables, con
abundancia de capas de ignibritas que buzan suavemente
hacia el mar. Las de Pre - Roque Nublo y Roque Nublo son
parcialmente permeables, mientras que la zona afectada por
las tres últimas series basálticas constituyen la mayor super­
ficie de infiltración.

El complejo filoniano es de menor importancia qUe en
Tenerife, aunque no deja de llamar la atención por sU nú­
mero. Los diques revisten mayor importancia en las series
basáltica 1, fonolítica y las de Pre - Roque Nublo y Roque
Nublo. La mayar concentración se encuentra en la parte
central. Los diques tienen una orientación paralela y pre­
sentan fuertes buzamientos, hasta 45°,

Esta estructura geológica es la razón del diferente modo
de captación con respecto a Tenerife, porcenta.ie pequeño
de galerías, abundancia de manantiales y predominio de
pozos que explotan las aguas basales, ayudados por el me­
nor gradiente hipsométrico de Gran Canaria.

La abundancia de terrenos impermeables facilita el
aprovechamiento de las aguas superficiales por medio ele
embalses. La parte de la isla con mayor pluviosidad es la
menos apta, geológicamente, para la construcción de presas.

El problema hidráulico es muy grave en esta isla. Según
SPA 15, el nivel freático desciende de manera irreversible;
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34 E. VILLALBA MORENO

este descenso se fija en 2 cmts. diarios. El crecimiento cons­
tante de la demanda, sumado a la irracionalidad de la explo­
tación, hace ver el futuro con gran pesimismo. El problema
no sólo se plantea en términos cuantitativos, sino cualitati­
vos. El agua, a consecuencia del descenso del nivel, es cada
vez menos apta para el consumo agrícola y para otros fines.
El uso constante de aguas con elevado contenido salino está
esterilizando muchos de los terrenos dedicados al cultivo del
tomate.

CUADRO

Evolución de las disponibilidades de agua en Gran Canaria.
m3 anuales

1960

Galerías
N.O
420

Galerías
N.O
339

Hm3
16

Hm3
19,7

Pozos
N.O
859

1972

Pazas
N.O

1.879

Hm3
62

Hm3
108,1

Embalses
N.O Hm i~

58 22,6

Embalses
N.O Hm3
62 81.1

Fuentes: Anexo de Canarias del Plan de Desarrollo Econó·
mi!co y Social: 1960

SPA 15. 1972.

La capacidad de las presas ha aumentado en un 71,4 ~I,.

Una sola, la de Soria, supone casi el 50 % de la capacidad
actual de embalse, con 40 Hm 3. Está situada al sur de la
isla, al igual que todas las de mayor volumen. Los datos
correspondientes a 1960 son de poco fiar, por la misma ra­
zón que en Tenerife y sólo los tenemos en cuenta como
cifras aproximadas.

Los cosecheros de tomate de esta isla utilizan una menor
cantidad de agua en el cultivo, 6.500 m3/Ha. de media. El
agua utilizada procede casi toda de pozos usándose muy poco
la elnbalsac1a.
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SITUACION ACTUAL DE POZOS Y MANANTIALES EN El SUR DE TENERIFE ~

~ Manantiales ~
Municipio litros por segundo Número Con agua •••••••• Litres por segundo Número ...,--- ~

Adeje 14 7 2 ·....... 20,8 5 ~
>

Arafe 17 5 2 ........ ---- 1
...,
t'1

Arico -- 1 - ·....... 4,5 9 ~

Z
Arena - 15 - ........ -- - ...,
Candelaria 25 4 4 t'1·....... ---- - Z

t'1
F"snia -- 1 - ·....... --- - ~

Gr~nadilla 3 11 1 15,1 8
:;;·....... ~

Guia de Ieora 176 12 6 ·....... -- - ~

Güimar 158 16 9 1 C:>·....... -- ::l
>

San Miguel --- 4 - ·........ ---- - Z

Rosario 1 - ---- - ,..,--- ·....... >
Santa Cruz 151 22 13 3,5 12 z·....... >
Santiago 39 5 2 3

~·....... --- ;;
Vllafior --- - - ·....... -- 1

Total sur 583 104 39 ........ 43,9 40

Total isla ·....... 101 98
Fuente: SPA 15

(;~

c;1
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SITUACION ACTUAL DE GALERIAS EN EL SUR DE TEHERIFE

Municipios I,i tros por segundo Nº Goler:íc:s Galer:í8s con agua km. perforados
Adeje 136 23 14 30,0
Arafo 164 34 31 66,0
Arico 386 60 29 104,3
Arona 94 9 6 18,7
Candelaria 310 37 4 77,8
Fasn.ia 570 21 15 60,0
Granadilla 23 30 14 24,3
Gu:ía de Isora 262 42 19 84,4
Güimar 519 33 16 83,2
San Miguel 3 1 1 4,0
Rosario 35 27 2 18,5
Santa Cruz 51 33 8 16,2
Santiago 221 28 8 31,1
Vilaflor 43 28 11 33,1
TOTAL Sur 2.817 406 178 651,6
Total isla 929

Fuente: SPA 15.

w
O':>

~

:::;,...
'-<

~
:,;
;>-

?::
o
;:j
::rJ
Zo
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J-:..¡
:;:;

CUAj)RO ::>

GRAN CANARIA o
~

'r~rmino pozos Galeríél.s Total ""3

Sin agua Hm3/año Sin aGUa Con agua Hmi/año
::>

Municipal Co:> 3[,'Ua Hm3/año ::::
Agaete o o 0,9 12 O 0,0 ;..

0,9 -l

AgLlimes 47 16 11,3 6 9 1,2 12,5 ?J

Artenara 3 2 0,2 2 4 0,3 0,5 :rJ

Arucas 45 25 2,5 8 1 0,1 2,6
:z:

Firgas 20 20 2,2 5 3 0,1 ""3
2,3 :rJ

Gl!ldar 27 41 6,0 8 11 1,8 7,8 z
Guía 33 65 9,5 20 3 0,1

?J

9,7 ~

Ingenio 39 44 5,6 6 2 0,4 6,0 :;:;

Mogl!n 33 51 5,8 2 2 0,05 5,85
?J

Moya 26 40 6,0 14 10 0,5 6,5 ><

Las Palmas 63 15 0,8 4 2 0,02 el
0,82 ~

San Bartolom~ 32 <+6 12,3 8 11 0,4 12,7 ;..

San Mateo 31 53 3,6 22 27 7,7 11,3
:z:

San Nicoll!s 25 397 2,5 5 O 0,0 \.)

2,5 ;..

Santa Br!fida 73 37 2,3 3 O 0,0 2,3 z
Santa Luc a 31 45 10,3 4 6 2,4

;..
12,7 ::o

Tejada 7 1 0,05 6 1 0,2 0,25 :;
Teld~ 47 168 16,2 10 14 1,2 17,3
Teror 18 13 1,3 12 2 0,1 1,4
Valsequill0 26 43 3,3 17 41 2,5 5,8
Valleseco 11 48 5,5 7 9 0,7 6,2
TOTAL 646 la33 108,15 181 158 19,77 127,92

CA:>
-::J
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SISTEMA DE CULTIVO

El cultivo del tomate al aire libre, dadas SUs exigencias
climáticas, está localizado en las zonas costeras de las islas,
preferentemente, en las vertientes orientadas al sur.

La planta se reproduce mediante semillas, que se siem­
bran en semilleros para trasplantarlas posteriormente al
terreno de asiento definitivo, con el objeto de sU mejor desa­
rrollo. Los semilleros se sitúan en lugares bien aireados y
soleados; se hacen en pocetas que en Tenerife reciben el
nombre de "eras" o "tados", que suelen tener medidas varia­
bles, oscilando alrededor de un metro por ochenta. En la
elección del terreno se tiene en cuenta que no haya sido
utilizado anteriormente para el cultivo del tomate o de
otras solanáceas, pues, con frecuencia, estos terrenos tienen
nemátodos; si ello no es posible, se les da un riego profundo
quince días antes de la siembra, mezclando el agua con un
nematicida. Ocho o diez días más tarde, se hace una labor
de escarda para eliminar las hierbas.

Si el terreno es pobre en materia orgánica, se le incorpora
estiércol muy hecho en una labor de azada, en una cantidad
aproximada de 1 kg/m2; si los suelos son muy arcillosos, se
les mezcla picón para darles mayor soltura.

Se procura que los terrenos no sean demasiado fértiles
con el fin de evitar un desarrollo rápido de las plantas, pues
en caso contrario los tejidos serían blandos y facilmente ata­
cables por enfermedades y parásitos, aparte de soportar mal
el trasplante.

Las semillas son importadas de Inglaterra tradicional­
mente y, en los últimos años, de Holanda, importación mo-
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40 E. VILLALBA MORENO

tivada porque al cultivarse el tomate en Canarias fuera de
estación, las semillas degeneran. Lo aconsejable es qUe se
importen para cada zafra, pero dada su carestía, 20.000 ptas.
el kg, no se suelen importar sino cada tres zafras. Se desin­
fectan con un producto anticriptogámico, que las recubre
de una película protectora; los productos utilizados son el
oxicloruro de cobre y el carbonato de cobre.

La cantidad de semilla necesaria nara cultivar una fa­
negada es de 125 a 150 grm., es decir,- de 10 a 12 grm./m2.
La siembra es a voleo, evitando la aglomeración de plantas,
ya que en caso contrario se produce un exceso de humedad
y mala circulación del aire, que origina un crecimiento muy
rápido y facilita las enfermedades y ataques de los parásitos.
Una vez hecha la siembra, se recubren las semillas con un;=¡
capa de arena o picón de 5 a 7 mm. de altura.

Los riegos se efectúan normalmente a manta, o, para
evitar el arrastre de las semillas, con regaderas o mangue­
ras. El número de riegos depende de la temperatura, y sue­
len hacerse de cuatro a seis, espaciados de tres a siete días.

Las plantas nacen a los seis u ocho días (en Alicante, a
los doce o quince). Al alcanzar las plantas los 3 cm. de altu­
ra se efectúa el clareo, arrancando matas en los puntos donde
la densidad sea superior a lo adecuado. Se deshierba a conti'
nuación de los riegos, con el fin de no dañar a las tomateras.

Las plagas que más afectan a las tomateras son las lar­
vas de lepidópteros, devoradores de hojas y tallos tiernos, y
los hongos. Las primeras se combaten por medio de insecti­
cidas, como el DDT, HCH o Lindane mezclados ambos con
polvos de talco o azufre como vehículos, en una proporción
del 2 'j, de insecticida. Los hongos aparecen con gran facili­
dad cuando la densidad de los semilleros es muy alta, por
lo que el sistema preventivo es el clareo; en caso de que
hagan aparición, se combaten con anticriptogámicos.

El tiempo que media entre la siembra y el trasplante eS
de cuarenta días aproximadamente. El terreno de asient()
definitivo se trata unos quince días antes, dándole un riego
con aguas mezcladas con nematicidas, 250 litros de \Tapan >'
20 de DBE por fanegada, una labor de arada cruzada con
tractores con vertedera y finalmente, se hace el asurcado
mediante tractor. Si el terreno es muy pobre en materia or­
gánica, se le incorpora estiércol en la labor de arada y asur-
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el;I.TIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 41

cada; la cantidad es muy varible, dependiendo de los precios
y las disponibilidades del mercado.

La plantación, lo mismo que el arranc!ue, procura ha­
cerSe en los días sin sol, o a primeras horas de la mañana o
últimas de la tarde, para que las raices no se recalienten.
A medida que se va arrancando se hace una selección de
las plantas, rechazando todas las que presenten síntomas de
enfermedad o mal desr¿.rrollo. El arranque se suele hacer
en manojos de 100, tanto para conocer el número de plan­
tas trasplantadas como el total por fanegada.

La siembra y el trasplante se hacen de una manera es­
calonada, de modo que cuando se acaban de trasplantar, las
primeras están lo suficientemente crecidas para darles la si­
guiente labor, la "sacha" o "aporcado", que conSiste en arri­
mar tierra a los tallos, mezcladas con abonos (4.500 kg pOI'
fanegada, de superfosfato de cal, sulfato amónico, sulfato
de hierro y sulfato de potasa). Aunque el tomate es poco exi­
gente en materia orgánica, un 2 'Ir es suficiente, cuando se
utiliza estiércol se prefiere muy hecho, ya que en caso con­
trario suele traer nemátodos.

Entre el segundo y el tercer riego se dejan trascurrir
unos veinte días, a fin de reforzar el sistema radicula,r de las
plantas. Los demás riegos se dan cada diez o doce días, todo
depende de las temperaturas y precipitaciones. La cantidad
de agua que se utiliza es de 6.600 m3/ha. en la media, y
9.000 o 10.000 m3/ha. en la tardía. Los riegos son a manta,
empleándose dos salidas de agua de 50 pp cada una.

El entutorado se coloca despues de la labor de "sacha"
y a continuación de un riego para facilitar la operación. Las
estacas se clavan por parejas en forma de "equis" y tienen
entre sí una separación de 80 cm. Los soportes horizontales
son de cañas, que se van colocando de acuerdo con el cre­
cimiento de la planta. La distancia entre las cañas es de
35 cm., y su número es normalmente de tres. La caña supe­
rior "cumbrera", va apoyada en la unión de los estacones.
El amarre de las plantas al entutorado, y de las cañas y los
estacones se hace con rafia, empleando cada vez menos las
tiras de plataneras.

La poda es a dos ramas, despuntando las plantas cuando
llegan al final de la latada. La poda deja al primer tallo se­
cundario que salga bien desarrollado; el principal es curvado
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E. VILLALBA l\TOHENO

para dejar sitio a la segunda rama y facilitar la circulación
de la savia.

Con el brote del sexto racimo comienza la operación del
deshojado, a fin de que los frutos reciban suficiente lumi­
nosidad. Se quitan las hojas hasta el primer racimo; a me­
dida que van apareciendo otros, se quitan las hojas que tapan
a los racimos inferiores.

Cuando el almacén indica que el estado del tomate es
apropiado comienza la recolección. La planta no fructifica
uniformemente; una misma planta puede tener frutos madu­
ros y racimos con flores; hay que recorrer todos los días el
cultivo para recoger los frutos que van madurando. Se reco­
mienda que la recolección se haga a las horas de menos calor,
para evitar que los frutos sean empaquetados calientes y
lleguen sobremaduros a los mercados, al actuar el embalaje
como aislante térmico. En los salones de empaquetado se
controla la temperatura de los frutos; en caso de que sea
excesiva, se retrasa hasta que la temperatura sea adecuada.

Este sistema tipo no se cumple de una manera general;
es válido para los sectores más progresivos de la isla de
Tenerife, como Adeje, Guia de 1sora, Güimar, Santiago. En
estos municipios, la mano de obra interviene en todo el pro­
ceso del cultivo y en el embalaje de los frutos.

Las diferencias en la forma de explotación se deben a
la existencia de varias formas de relaciones laborales: en
Tenerife predomina el peonaje y toda la dirección del cultivo
la lleva el cosechero; sin embargo, hay zonas, como el mu­
nicipipo de San Miguel, donde la superficie dedicada al
cultivo del tomate es muy pequeña -50 Ha.- y predomi­
na la medianería, modalidad en la que el propietario pone
la tierra y los elementos necesarios para el cultivo y el me­
dianero la dirección y el trabajo.
-En Gran Canaria los semilleros se preparan por personal

contratado a destajo, distinto al que atenderá el cultivo.
Los aparceros montan el entutorado antes del trasplante
para ganar tiempo, mientras que en Tenerife se va hacien­
do según lo demande el crecimiento de la planta. Los aper­
ceros se encargan del cuidado del cultivo, escarda, sacha,
deshijado, etc., pero los riegos y el tratamiento corren por
cuenta del empresario, que utiliza personal distinto para
estas labores. Para los tratamientos, dada las mayores di-
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CULTIVO DEL TOMATE EN TE:'\EHIFE Y CHAN C¡\:-¡AHIA

mensiones de las explotaciones con respecto a Tenerife se
utilizan 2vionetas y helicópteros.

Los aparceros van recogiendo la fruta a medida qur-:
la van encontrando apta p2ra el empaquetado y la depositan
en cajas al borde de la finca. Los cosecheros se encargan de
transportarlo al sajón de empaquetado, donde personal asa­
lariado lo embala.
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SUPERFICIES Y RENDIMIENTOS

Las plantaciones de tomate varían de superficie de un
año a otro, por la naturaleza eventual del cultivo y depen­
dencia de la demanda en los mercados exteriores. Esto ha
dado lugar a que las estadísticas sean de poco fiar, sobre todo
en los años anteriores a la guerra civil.

Los datos suministrados por el Anuario Estadístico de
la Producción Agrícola son en muchos casos disparatados.
Así, en el año 1935 y según dicho Anuario, la provincia de
Las Palmas tenía una superficie de 1.420 Ha. (1), lo que
implicaría, para una, producción de 61.074.435 kg. en dicho
año, unos rendimientos superiores a los 43.010 kg., rendi­
mientos jamás alcanzados en Canaria,s, ni siquiera aproxi­
mados, mientras que en Tenerife los rendimientos eran de
21.600 kg. Ha. Esta disparidad es imposible admitirla e in­
cluso los rendimientos obtenidos para Tenerife nos parecen
demasiado altos. Blanc Musso, en el Mapa Agronómico Na­
cional, nos da la cifra de 4.070 Ha. para, Gran Canaria en el
año 1938, cantidad más aproximada a, la realidad, con unos
rendimientos de 22.790 kg. Ha. y aún nos parece demasiado
alta si la comparamos con rendimientos posteriores. La me­
dia en los años 1950/57 era de 13.098 kg./Ha., cantidad
igual a la que se obtenía en el año 1913; ello justifica afirmar
que las superficies que dan los Anuarios Estadísticos son
totalmente erróneas y, por consiguiente, los rendimientos a
que da lugar hay que considerarlos descabellados. Nosot1'o.';
suponemos qUe los rendimientos se mantuvieron estabiliza-

(1) Diaz J.Janos. n. ,....'inJc8i,..,· de in ('('())I()JIlia (,(ulUria. Lit. e 111]1). Hea!, La Coru­
iia. lD3;_~. pCtg. 107.
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46 E. VILLALBA ;\IORENO

dos en torno 2J los 13.500 kg. /Ha. de tomates aptos para la
exportación, hasta el comienzo de la década de los sesenta.
A partir de entonces se va registrando un incremento cons­
tante.

La superficie en Las Palmas fUe superior a la de Teneri­
fe desde el año 1931, al contrario de lo que afirma el Anuario
B~stadístico de la Producción Agrícola. En el año 1935 se
exportaron por la, provincia de Las Palmas 61.162.715 kg.,
mientras que en Tenerife la exportación fUe de 40.503.001 kg.
(según el Anuario citado, de 70.000.000 y 53.524.800 kg. res­
pectivamente) y que, con unos rendimientos standars de
13.500 kg. iHa. suponen 4.530 Ha. en las Pa.lmas y 3.500 Ha.
en Tenerife, lo que nos sitúa en unos márgenes de mayor
fiabilidad y más acordes con las cifras posteriores, que ofre­
cen una mayor seguridad.

Hasta el año 1930 Tenerife producía la mayor parte de
los toma,tes en la vertiente norte de la isla. La Laguna y los
municipios de la Isla Baja se dedicaban fundamentalmente
a este cultivo, por la carencia de a,guas en el sur, a pesar de
su clima más favorable. El aumento de los caudales de agua
y sobre todo, el transvase de aguas de los municipios de San­
ta Ursula y la Orotava, dio lugar a que el tomate fuera susti­
tuido por el plátano en función de sU rentabilidad, más
segura y permanente.

De acuerdo con los rendimientos standar de 13.000
Kg. 'Ha., Santa Cruz de Tenerife dedicaba 3.211 Ha. al cul­
tivo del tomate en el año 1924. En 1930, último a,ño en el
que la exportación de Tenerife superó a la de Las Palmas,
era de 3.979 Ha., bajando a 2.701 Ha. en 1934, y a 2.348 en
la zafra 1936-37. La superficie se incrementa posteriormen­
te, alcanzando 3.3m) Ha. en 1939. La, Segunda Guerra Mun··
dial supuso una reducción drástica de los cultivos: 582 Ha.
en 1940, 454 Ha. en 1941, 622 en 1943.

Con el Cese ele las hostilidades se alcanzarían pronto los
niveles anteriores a la Guerra, superándolos a los pocos
años. La superficie estimada de la zafra 48-4D es de 4.nOOHa..
máximo de la provincia en toda la historia de la expoI'tación.
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CULTIVO DEL TOMATE EN" TENEHlFE V CUAN" CANAHlA

Ha. Kg./H". Prorlucci~n ts¿ri~3 Tm.

1951 .•.••• 4.5J3 .••.•• 21.0UO .•••••••••• 9!1.773

J952 .••••• 6.350 •••••• J7.000 .••.•..•••. 73.950

19S·3 4.0?O .•.••• 1".SOO 5R.79D

J95/1 •••••• !¡.J"0 ..•••• 1!I.OOO •••••••••.. 60.J7 c
;

19S5 ~).S'10••.•.. 13.50Q •...•...•.. ~,l.r¡7·-;

1956 1.. 1'50 13.600 5ó.448

190,7 ..•.•• ú.050 ••.••• ]/•• 000 •..••.••.•. 5".700

]9o,R •••••• 3.700 •..... ¡S.ODO •••.......• 59.7IJO

Los rendimientos que da el Anuario equivalen a una
producción teórica que supera, algunos años, en más de
:JO.OOO Tm. la exportación real de la provincia, como se ob­
serva en la compa,ración con el siguiente cuadro. Las super­
ficies parecen más reales aplicando a las cantidades expor­
tadas un rendimiento de 13.500 Kg. iHa. aptos para la
exportación.

CUADRO

CampaFías Exportación Tm. Superficie Ha.

50-SI .. 5'3.940 '3.%6

51-52 .. 60.287 ·... 4.4G6

52-S3 S9.9[](j 4. !,37

53-54 51.366 3.805

56-55 . .. 61.900 3.] 04

55-56 42.576 3.15 tl

56-57 53.367 ·... 3.953

57-58 35.613 2.638

58-S9 67.857 ·. .. .. 3.545

ruente: ~inrlicato de frutgs de Santa CrJlZ de Ieporjfo

El error en las superficies puede ser de más menos un
lO ~;, debido a las posibles variaciones en los rendimientos,
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48 K VILLALBA MORENO

cortes en las exportaciones, contabilización de la, produc­
ción de verano, destinada al consumo local, que añadiría de
un f) (1, más 2, las cifras de las cantidades exportadas.

La Hermandad Provincial de Labradores y Ganaderos
estima en 3.500 Ha. la media de los a,ños GO, registrándose
el máximo en la campaña GO~G1 con 4.100 Ha. Los rendimien­
tos medios estimados son de 16.000 a 17.000 Kg. /Ha. para
los últimos años de la década. Según dicha fuente la zafra
60-61 tuvo unos rendimientos de 13.200 Kg. /Ha. a,ptos para
la exportación. Se da una disminución de la superficie pero
en cambio aumentan los rendimientos.

CUADRO

Campañas KQ.!Ha. H:]. ~--
70-71 ....... 19.042 2.560 ~8.77S

71-72 ....... 18.147 2.430 46.629

72-73 ....... 18.233 7.740 40.843

73-74 ....... 22.832 2.07? 47.309

Fuente: Servicio da Insppcci6n Fitopa]ogica. Mirllstprio de

Agricultura. Las Palmas.

Los datos de los años setenta son los más fiables corres­
pondiendo los rendimientos con las cantidades exportadas,
observándose el constante incremento de los rendimientos.

Con la excepción de Buenavista del Norte, 12, totalidad
de los cultivos se encuentran en el sur de la isla.

En 1938, a pesar de que gran parte de los cultivos de
tomates habían sido sustituidos por el plátano, la zona nor­
te tenía el 38 (Ir de la superficie dedicada al cultivo del
tomate.

Las superficies de los municipios del norte de la isla en
el año 1972 corresponden a, cosechas de verano, por tanto
no están destinadas a la exportación sino al consumo local.

Destaca el enorme incremento de Guía de 1sora, más de
un tercio de la superficie total, situándose en el primer pues­
to. La apertura de numerosas galerías así como la "fabrica-
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 49
~

municipios 193B 1972

~ -L.... ~ ...-'L
Ad"je .......... 220 •• ó 10,12 530 • ••• 19,61

Arafo ......... . 93 o •• 4,28 15 0,55

Arico ....... . 84 ••• 3,86 240 B,8B

Arana .......... 81 ••• :.1,73 100 3,70

Buenavista 42 ••• 1,93 40 1,48

Candelaria 4:0 .•. 2,07 Su 1,85

El Rosarin 4 1. •• 1 , '18 1 0,03

Fasnia ...... 80 ••. ~ ~ ;; R 100 3,70

Garachico ...... '/ ... (J,3:? 1 0,03

Granadilla ..... J 55 ••. '/,13 200 7,40

Guia de Iso'!"'a 116 o o • 5,3!' 930 • o •• 34,41

GÜi'lla.r:' :.169 ••• 16,97 3]B .... ll,47

[cad 80 •.• :1,68 2 0,07

[ d Guanc!'" AS ••• ~', es 'S 0,11

La l a9u~la '" . Í'95 • •• 13,62 20 0,74

La Crota\ld ..... j ~~ ••. ] ,61 2 0,07

Puert:J de 1;, '.. ¿9 •.. 1, J'S

' .. .ll ¡.¡. de 1 <1 " L~/ ••• 1,24 2 n,07

rhguc'l !Jo •• J,S9 50 I,RS

dI! t ~ Cru/ .. l14 ... 5,24 20 0,7/,

" la. LJ ''s u] ¡; g ••• 0,1'1 2 0,06

'3dl\ tlaqo d€] r. 'J. o' 0,41 80 2,9&

Sauzal ....... 51 ..• 2,34 2 O,or

I o:.; S il'ls :51 ••• 2,34

I"<:icoropte 63 •.• 2,59

Ld \1 ic t ,H i a 'L ••• 0,09

íOTAL .•. 2.1"'4 ••• 100,CC 2.702 ••• 101l.00

¡OTAl 5Ufl. .1. :541. . &1.68 2.526 • .•• 97.10

CUE~T[, 1938, mapa Agron6mico Nacional

1972. Jefatura Agronómica da Santa Cruz de Tenetír,
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:)0 E. VILLALBA MORENO

ción" de fincas sobre las la,vas del volcán de 1909 por los
emigrados a Venezuela posibilitaron este incremento.

Adeje, segundo municipio productor de tomates, incre­
mentó su superficie a partir de la construcción del Canal
del Sur.

Gran Canaria, al contrario que Tenerife, no ha experi­
mentado oscilaciones bruscas en sU superficie dedicada al
tomate. Esta registra un crecimiento continuo, con ligeras
oscilaciones, hasta, los años sesenta, a partir de los cuales
disminuye y aumentan los rendimientos.

En 1929 la superficie estimada era de 3.335 Ha. La Cá­
mara de Comercio Industria, y Navegación de Las Palmas,
en sU boletín correspondiente al año 1929, da como super­
ficie total de la provincia, incluyendo secano y regadío,
1.050 Ha.; la producción de dicho año fUe de 43.536.255 Kg.,
lo que significa unos rendimientos de 41.463 Kg. IHa., impo­
sibles de aceptar. En 1933 se había alcanzado 4.160 Ha., 4.524
Ha,. y 6.382 en 1935 y 1939 respectivamente.

A partir de 1945 se superan las 7.000 Ha., en la campa­
ña 48-49 se alcanzan 7.790.

~

A1'íos Ha. Kq. /hH. Producción t.eórica Tm.
1951 7.577 11. 800 89.40B

1952 F(. D30 13.S00 9~.905

1953 7.000 1'5.000 91.500

1%6 ".260 ]:5. DeO 94. "380

:955 6.'030 1 2 • 9 80 84.759

:9% 5.250 1"l.000 68.250

195'/ 6.000 17.500 105.000

: 90,8 5.500 iO.OoO l30.DCG

rj"Ii=!;lte: AQII.,rig [c:t?2d(ítj,-q do 1'1 Prqr¡Jlc,'jÓn a'lrícrl] _,

io~ado del Anexn u~ra Can~ridS del plan dQ D f. l.

En contraste con Tenerife, donde el Anuario daha cifras
disparatadas, estas son m'ás reales ya que la producción teó­
rkacoiricíde con lo exportado.
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CliLTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 51

En los años sesenta, los rendimientos medios oscilaron
de lO.OOO a 22.000 Kg. IHa.

Al igual que en Tenerife, las superficies han ido dismi­
nuyendo pero registrando un notable crecimiento en los ren­
dimientos, éstos son superiores a los de Tenerife, aunque en
los últimos años las diferencia,s tienden a disminuir.

CUADRO

larras Ha. Kg.!Ha.

70-71 3.950 24.449

71-72 3.860 23.617

72-73 3.690 24.016

73-74 3.570 25.899

Fuante: Servicio de Inspección FitooatolÓgica

ministerio da ~9ricultura. Las paJma§.

Estos rendimientos coinciden, al multiplicarlos por la,;
superficies, con las exportaciones efectuadas en dichas za­
fras por la, provincia.

En la distribución por municipios, los del Sur de la isla
abarcan la mayor parte, sin embargo algunos del norte tie­
nen superficies considerables, destacando San Nicolás de
Tolentino con 500 Ha. a y Galdar con 235 Ha. Actualmente,
San Bartolomé de Tirajana tiene la mayor extensión de to­
materas y San Nicolás de Tolentino es el que ha experimen­
tado el mayor crecimiento debido que la,s aguas eran cada
vez más salinas, por lo que se sustituyó la platanera por las
tomateras. Santa, Lucia de Tirajana, por el contrario, ha ex­
perimentado un considerable retroceso.

La distribución de las superficies ha tenido una menor
variación que Tenerife como se desprende del cuadro si­
guiente:
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52 CULTIVO DEL TOMATE EN TENEHlFE Y GHAN CAHAHlA

CUADRO

lllun1c1p1os 1938 1973

Ha. Ha.

Sta. Lucía ••••• 1.375•••••.•• 33.6

r.ld 825 ••.••••• 20.3

La. PalMas ••••• 110 ••••••• 2.8

S. Bartolollá

"gÜillll••

lng8nio

550 •••••••• 13.5

550 •••••••• 13.5

110 2.8

894 •.•.••• 27.2

363 ....... 11. O

499 ••••••• 15.2

100 ....... 3.0

500 •••.••• 15.2

3....... 0.1

S. Nicolás .•••• 110 •••••••• 2.8

25 0.6

30 •••••••• U. 7

8U •••••..• 1.9

- .
54..... .• 1.7

235 ••••••• '1.2

74 ....... 2.3

5UO ••••••• 15.2

5,4220 •••.••••

Aruca••••••••••

Guia ••.••••••••

Galdar

MoglÍn 85 2.1 60 . 1.l:l

TUTAL 4.U?0 100.lJ :3.2l:l2 100.0
TOTAL SUR .••••• 3.605 •••••.• 88.5 •••• 2.419 ••••.•• 73.7

FUENTE: 1938, mep. AgrOnÓmiCO Nacional

lQ73, Delegación dal Ministerio da A. Las Pa1mafl

a,) Aunque por afinidad climática sería mejor incluirlo
en la vertiente Sur.

Como cada provincia concentra su cosecha en épocas
difel'entes, las superficies, dentro de una misma zafra, re­
gistráu variaciones y diferencias mensuales.
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ClILTI\'O DEL TO~IATE EN TENEfUFE Y m¡AN CANAT11A

CUADRO

Epocas de plantación. Zafra 73-74

Meses las Palmas Tenerife

}\!l>, 010 \-\~
%

Julio 226 6,3 56 2,7

Agosto 677 19,0 169 8,1

Septiembre 1,077 30,1 336 16,2

Octubre 1,072 30,0 675 32,6

Noviembre 462 13,° 723 34,9

Diciembre 56 1,6 113 5,5

TOTAL 3.570 100,0 2.072 100,0

FUENTE: Servicio de los pección EitgpaJÓgiCª

Ministerio de Agricyltyra Las palmas
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LA EXPORTACION

Los primeros envíos de tomate se hicieron en el año 1885
(1), al principio con gran irregularidad, para ir aumentando
paulatinamente. ("El vapor Sherbo, inglés, para Liverpool
cargó 511 cestas de plátanos y 2 cajas de tomates". El libe­
ral,20-X-1890).

En la segunda mitad de la última década del siglo la
exportación ya estaba organizada y con un volumen conside­
rable. En 1895/96 se exportaron 339.000 cajas y en la tem­
porada 1897/98 se había duplicado la, exportación, con
666.779 cajas (2), pero no especifica la equivalencia en kg.,
y no la podemos precisa,r, pero si se deduce que la comer­
cialización ya estaba totalmente organizada.

Inglaterra era prácticamente el único mercado y eran
asimismo navieras inglesas las encargadas del transporte,
con la excepción de la, noruega "Fred Olsen", ligada al trans­
porte de frutos desde los primeros años de la exportación.

El circuito comercial estaba sometido a la moneda inglesa
y la libra, era de casi libre circulación en el Archipiélago.

En la primera década del siglo, la exportación de frutos
había adquirido tal entidad que la, Gran Guerra sumió al
Archipiélago en una crisis general.

En 1904 la cantidad de tomates exportados fUe de
20.470.888 kg., elevándose a 38.120.047 kg. en 1913, lo que
implica un crecimiento del 66 % en diez años. El valor de
la producción era estimado en 7.043.000 pts. para el año

(1) Trujillo Hidalgo, Ji'. COltiV08 espe(·;0/.('8 de Cm",r;08. Consejo Provincial de
Fomento. Sant¡¡ Cruz de Tenerife. llJ10. pág. J.

(2) Belmás, Mariano. COllor;as, el peli,qro !I 8118 remerlio8.i\ladrid. 1899. pág. 10.
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56 E. VILLALBA "IORENO

1913. En este mismo año, el Reino Unido absorbía el 83 'Ir
de la producción y Alemania el 13,8 '7r. Los dos países que
se disputaban el dominio económico de Canarias eran los
principales importadores. (3).

Desde esa época, la burguesía canaria era consciente del
dominio comercial por parte de los países desarrollados. Du­
rante la crisis bélica, el Consejo Provincial de Fomento en­
cargó la realización de una memoria para estudia,r "Los
orígenes de la crisis y sus remedios" (4), en la que se pro­
yectó la creación de una flota frutera canaria, utilizando los
beneficios que se obtenían por la exportación, atribuyendo
la crisis al continuo incremento de los fletes por parte de
las principales compañía,s navieras que para tal fin habían
formado un "monopolio" (5), a lo que se añadía los arbitrios
de los Cabildos y Ayuntamientos sobre la exportación de fru­
tos y la importación de abonos, semillas y materiales de em­
paquetado.

La guerrc> del 14 supuso el corte de la exportación del
tomate. Sólo alguna partida y de una manera muy irregular,
se llegó a comercializar. En el año 1917 la exportación total
fUe de 3.068.219 kg. de los cuales se envia,ron a Inglaterra
1.312.G30 kg. qUe suponían el 42,7 ry,; el resto se envió a la
Península, excepto 9.270 kg. que fueron enviados a
Francia (6).

Con el fin de la guerra se reanudaron los envíos. En el
año 1919 se exportaron 402.391 bultos por el puerto de San­
ta Cruz de Tenerife (7), con un peso por bulto de 35 kg.,
equivalentes a más de 14 millones de kg. Al año siguiente
se exportaron por el mismo puerto 476.505 bultos, o
16.677.675 kg., de los que se enviaron a Inglaterra el 97,4 ji, .
La pa,rticipación del mercado alemán se había reducido a
0,3 ~I" como consecuencia de la crisis postbélica. El incre­
mento de la exportación fUe muy rápido, aunClue no dispo­
nemos de datos para Gran Can2Tia; debió tener característi-

U~) Vid. 1-Torale,s Lezcano, V. Op. l',

(4) Trujillo Hidalgo, 1". Oil. ".
(.» Trujill0 Hidalgo. F. 0il. ('. p(¡g. 11
(ID C:Jl1lara (le Conu:,rdo. Industria -:-.' N~Yegat'ión . .. LaiJ<Jl' de In C{¡rnara en el

af\o lfll7. Santa Cruz de Tenerife. HI1S.
(7) Cll1InCrÚ Fl'agnso, A. "Estadístioa ele illllJorUwióll de I1ll~I"('¡IIH'íélS, CX1HJl'{;¡.

l'iún dR frutos ;..' 1l10\"ilniento 11l<ll'ítinlo en el l>uet'to de ~allta Cruz de Te·
neJ'ife". Santa Cruz de Tenerife. lDI!l.
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 57

cas similares, pero con cantidades un poco inferiores a las
de Tenerife, lo que se explica por las mayores superficies
que se dedicaban al cultivo en la zona norte de Tenerife.

Te'lari fe

~ .K.D.2.E.
1924 41.'349.035

1920 39.077.1"0

1927 4 7 .444,150

192R 53.1R8.205

1 9 79 ~8. 24/'.910

Gran Cai\aril!'

43.530.255

10 f19ino Unido

90,1­

85,0

79,7

fUAntJ:!: Cst~d!stica CQr1~r-riªl rjpl DUQrtn d.:> C'.ac_

ta Cruz y BolatJn de 1, Cámara de CY1 0 tr"'jg, totl"strj", " Na'I@~

aaciÓn dA las Palmas. Año 1929.

Durante el primer quinquenio de los años veinte, Ingla­
terra era prácticamente el único mercado. Con la recupera­
ción económica de Alemania, pasa de nuevo al segundo lugar
entre los países importadores. En ela,ño 1929 su participa­
ción era del 18 'Ir, superando ampliamente su porcentaje
anterior a la guerra.

La línea, ascendente de la exportación registra un bajón
el año 1926 y posiblemente en el año 1925, que coincide con
el cambio de mercado para el plátano, Francia por Ingle­
terra, que dada, la insuficiencia de datos no nos podemos
explicar, aunque si pueden aventurarse hipótesis de tipo
coyuntural, adversidades climatólogicas en las isla,s, o des­
censo del consumo por un invierno excesivamente frío. En
el año 1929 se vuelve a la vieja idea de crear una flota fru­
tera canaria, lo que es objeto de estudio por varios expor­
tadores (8). La queja, sobre el dominio de la comercializa­
ción por parte extranjera se refleja en la prensa de la época
(9).

La crisis del 29 va a, incidir en los años 30. En el primer
año de la década se rebasan los cien millones de kg., cifra
que no se supel:a hasta el a,ño 1935. Al mismo tiempo, la

(8) Información de D. Bernardlno Correa.
(!)) López Guerra, M. La Provinc;a III de marzo de IH2H Las Palmas de Gran

Canaria.
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E. VILLALBA MORENO

provincia de Santa Cruz de Tenerife, que en los años ante­
riores había superado a Las Palmas, disminuye sU exporta­
ción al ser sustituido el cultivo del tomate por el del plátano
en la zona. norte de la isla. Esta situación se mantendrá hast(l
la actualidad. En 1930, Tenerife exportaba el 50,7 ji del to­
tal de la, producción del Archipiélago. En 1935, superada la
crisis del 29, su porcentaje se había reducido al 42,9 (){ (la),
y al 34,1 '){ en 1939, último año de exportación normal (11).

1-XPO RT AC. , ON
LA!> 1>A,LMA.lit
T1i"'iE~I.E

TO,"L

J
/ \ /

\. ) -- \ V
\ ¡'...., V ,

I

1'" / I
I

\ II
", \ 11",

f-- " \1\ J",,'"

~, -- \ /". , " .
'. ,- "'- / V \ \ rT.....

\ ,/ \, ./
\ "'-l/V
\

~-l-
I

I I ,

50

lO

40

10

12.0

100

110

'''101
I~

(j O) Comisión de Exportaeión <le las islas Canarias. "Estadística completa <le la
exportación d.? plátanos. tomates y papas por la provincia de Santa Cru7.
<le Tenerife y Las Palmas. desde el mio 19:~0 a H)~;). amhos inl'!usive".
Santa Cl'UZ de Tenerife. 19aü.

(11) Blanc Mussó y Otros. Proelllccióll 11 Comercio Agríeo/a ele F:.rportaciólI (/e
las islas ('(Illarias. Mapa Agrollómico ;..'(feiona/. 2 Vis. Ministerio de Agri­
cultura. '\'Iadrid. 1944. pág. :34.
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C:ULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 61

Inglaterra, y, a mucha distancia, Alemania, eran casi los
únicos mercados extranjeros, ocupando la Península el ter­
cer lugar. A los países nórdicos, notables importadores en los
años posteriores, se envían cantidades muy pequeña,s, ocu­
pando el primer lugar Dinamarca con 180.030 kg en 1935.
Las primeras partidals enviadas a Suecia eran muy modes­
tas: 330 kg. en 1933, 1.870 kg en 1934 y se alcanzaron los
694.300 kg. en 1938.

El conflicto bélico del 39 acabó con la exportación, a
excepción de los envíos a, la Península. El punto más bajo
Se alcanzó en 1942, con 22.107.682 kg., destinados casi exclu­
sivamente a suplir la falta de alimentos durante la guerra.
A partir de 1943 se inicia una lenta recuperación. En el año
1945 se superan las 50.000 Tm., y en 1947 la exportación
rebasa la del año 1935.

El Reino Unido e Irlanda absorbían el 98 ';{ de la, ex­
portación al extranjero. La recuperación económica de los
países europeos en los años 50 permitió diversifica,r el mer­
cado; el porcentaje del Reino Unido había descendido en
1955 al 77 %'

Los atados o cajas de forma rectangular eran embalajes
pa,ra el tomate, con un peso neto de 35' kg., aunque los había
de 38 kg. Y de 30 kg, que se utilizaron hasta mediados de
los años 30, en los que fue sustituído por los cestos de 12
kg. A partir de 1953 se impuso el cesto de 6 kg., lo que fue
motivo de quejas por parte de muchos exportadores, argu­
mentando el encarecimiento de los gastos de empaquetado
y que el único beneficiario sería el detallista (12). Sin em­
bargo, el cesto de 6 kg. se impuso y hoyes el envase obliga­
torio para, todos los países exportadores.

Hasta el Plan de Estabilización de 1959, imperó la doble
paridad de la peseta. Los exportadores de tomate tenían que
cambiar obligatoriamente las divisas obtenidas en el Insti­
tuto de Moneda Extranjera, de acuerdo con el cambio oficial
y no con el del mercado libre de divisas. Las diferencias eran
sustanciales; una libra esterlina equivalía a, 30,660 pts. y a
110,22 pts. en uno y otro mercado en el año 1953. El resul­
tado era el mercado negro de divisas y las continuas quejas
de los exportadores, razonando que Canarias, una de las
principales fuentes de divisas del estado español, recibía un

(2) Canorias !!-'cono'1Tllc((. nl1ul. .5;} - febrero - Hl;"j~l. Las Pnhl1Ds tle Gran Canaría.
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62 E. VILLALBA MORENO

trato discriminatorio y que no se tenían en cuenta las pecu­
liaridades de la economía de las islas por la Administración
Central, afirmándose que Canarias importaba para producir
y producía para exportar (13) y, por lo tanto, se exigía una
"necesaria compensación" (14).

La mala gestión comercial quedaba en evidencia cada
vez que los mercados se saturaban y había que cortar la
exportación p2ra mantener los precios. En la zafra 52/53,
ante esta eventualidad, el Sindicato de frutos prohibe la
exportación de tomates de tamaños extremos; los exporta­
dores de Gran Canaria se quejaron de embarques ilegales
por parte de los de Tenerife (15). La competencia comienza
a erosionar la zafra temprana. Marruecos es el único com­
petidor de importancia. Sus envíos al Reino Unido hacen
descender las cotizaciones y se evidencia la necesidad de
limitar la exportación durante los meses que la competencia
es mayor, así como la de mejorar los canales de comerciali­
zación, atendiendo a la calidad de la fruta (16).

"La superproducción de tomate amenaza con arruinar el
elemento básico de la economía general del Archipiélago, al
no ir seguida de un aumento paralelo del consumo en los
mercados exteriores" (17). A pesar de la clara visión del
problema, no se pusieron los necesarios remedios estructu­
rales, ya que "sería atentatorio a la libertad individual y
sentaría un fuerte precedente coactivo" (18).

La disminución de las cantidades exportadas no signi­
fica regresión del cultivo, sino, por el contrario, adaptación
a la demanda, adaptación que se produciría por "coacción"
de la mala gestión.

La creación de la CEE marca una fecha importante en
la exportación, ya que motivó un incremento de la misma.
Se alcanza un máximo durarite la zafra 1962/63, a partir de
la que se inicia un descenso, aUe parece estabilizarse en los
últimos años en torno a las 13-0.000 Tm.

(1:n e'anorias Económica nún1. 2. 2 - febrero -lH.-)2.
(4) (',mar;as Económica. nlÍm. 12. 21 - abril - H);,2.
(1i)) Canarias .E'ronóndca. núnl. ,lO. 12 - enEro - lUi):-}.
(l()) ('al/arias Econ6rnic(f, núnl. -12. 7 - novielnhre -1f1;J2.
(7) Canarias RcollcJ1JlÚ'a. nÚlll. 7;1 () - julio - U););..L
OH) ('anarlas /';(,()lIándca. núnl. ~-W ti - agosto -lD52.
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C"'

EXPORTACION POR PAIS.2S RE¡;'2=' -j
~

CAMPAÑAS
O

1961-62 1963-64 1962-66 1967-68 1969-'10

DESTINO Tm. .-iL Tm. .-iL Tm. --lL Tm • --lL Tm• --.:L ~
Alemania 14.758 8,6 13. '/58 7,7 8.238 4,7 6.444 3,8 5.524 3,3 .-o

O
::::

Bélgica 4.227 2,6 5.017 2,':1 ¿.c'53 1,3 1.081 0,6 485 0,4 >-
~

Canadá 173 0,1 ---- --- ----- --- ---- --- 336 O ~
,~

t'J
Z

Dinamarca 2.261 1,3 4.242 2,5 645 0,3 42 0,0 31/j 0,2 .-o
398 M

Finlandia 0,2 330 0,2 6'+6 0,3 639 0,4 25? 0,2 Z
t'J

Francia 11. 789 6,9 21.462 11,9 28 0 196 15,7 14.779 8,'/ 2.146 1,5
;:;l
;;;
t'J

Holanda 5.325 3,1 15,%9 8,9 20.956 11,6 33.810 19,9 33.4/1 23,9 o-<

Italia ----- --- 4.387 2,5 5.098 2,8 3.118 1,9 ] • '7 'lb J ,2 el
;:;l
>-Noruega 1."82 D,} 1. 'l'l4 J ,O 1. ';06 0,8 1. 580 0,9 l. '+5':J LO Z

Reino U. 92.603 54,0 Wl.'/41 48,5 77.5Q 4 43,0 83.861 49,1 74.698 53,3 ;..:
z

2.612 1,5 ~.099 ] ,1 7.3b4 4,1 2.46tJ 1,4 '5.15tJ 2,3 >-Suecia :s
>-Suiza 1. 558 0,9 1.184 0,0 ')75 0,3 186 0,] 70 0,1

T. Americ. 40 0,0 2.• 286 0,'7 556 0,) 935 0,)

Otros 4.684 2,7 Q 0,0 2'77 0,2 2.550 1,5 177 0,1

TOTAL 142.210 82,8 159.258 tJd,4 153,904 85,4 15].493 88,8 123.615 88,2

Peninsula 29.351 17,2 21.035 11,b 26.367 14,0 19.164 11,2 16.570 11,8

TOTAL 1'71.561 100 180.293 100 180.2'71 100 170.65'7 100 140.165 100
O':>
0J
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O)
.¡;.

2.9'1l/72 1972/73 1973/74
Tm. :1" Tm. . Tm. %DestIno ,-

Alemania R.F. 571 1,2 463 0,3 326 0,2

B~lgica 79 0,1 46 0,0 20 0,0
Canadá -- --- 212 0,2 50 0,0
Dinamarca 970 0,2 702 0,5 1.099 0,8
Finlandia 1.021 0,7 761 0,6 389 0,3
Francia 3.095 ?,3 2.203 1,1 2.178 1,6
Holanda .:)3.282 24,6 33.695 26,0 35.898 25,7
Italia 751 0,5 343 0,3 317 0,3
Noruega 1.739 1,3 1.309 1,0 1.059 e,8
Reino Unido 76.006 '56,2 10.381 54,4 75.323 53,9
Suecia 7.129 5,3 6.978 5,4 1.448 5,3
Suiza 3 0,0 5 0,0
T.Americanas --- --- --- --- --- -- ?1

~

Otros 95 0,1 72 0,1 29 0,0 ¡::

Extranjero 124.741 92,9 H7.116 90,5 124.196 89,9
f;
1""
:::l

Península 10.513 1,8 12.286 9,5 15.574 11,1 ?

::::
Total 135.260 100 129.462 100 139.770 100 o

~
M
Zo
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DISTRIBUCION MENSUAL DE E~~IOS POR PROVINCIAS. UNO

CAMPAÑAS ~ ~
Provincias Las Palmas Tenerife Las Palmas Tenerife

Tm. .' Tm % Tm. % Tm. %("

Octubre ••••••• 1.002 ••• 1,4 1.528 ••• 3,9 1.093 ••• 0,8 346 ... 0,6
Noviembre •••••• 4.472 ••• 6,5 5.351 ...13,7 ~.747 ••• 6,2 3.509 ... 6,2
Diciembre •••••• 8.807 ...12,9 3.912 •••10,0 15.913 ...12,5 4.621 ... 8,2
Enero ••••••10.427 ••• 15,3 4.131 ••• 10,3 19.679 •••15,5 4.274 ... 7,6
Febrero ••••••11.667 •••17,1 4.269 ••• 10,9 25.447 ...20,2 7.107 ••• 12,6
Marzo ••••••14.647 ••• 21,5 7.615 ...19,6 29.348 ••• 23,2 14.014 ••• 25,0
Abril ••••••10.953 ••• 16,0 6.860 .••17,0 16.770 ••• 13,2 13.889 ... 24,8
Mayo •••••• 6.088 ... 8,9 5.088 ••• 14,6 10,517 ••• 8,4 8.281 ... 15,0
TOTAL ••••.• 68.107 ••• 100 38.755 ••• 100 126.514 ••• 100 56.056 ... 100

Fuente: Comisiones de exrortaci6n de las is1ps Canarias, 1936/37
Sindicato de frutoS y productos horticolas.
""',h()rnci6n propia
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'-"e,

J1STR1!3Uü10N MJnSUAT, ,)E 3NV10S :FOR PROVINCIA~~!-JJS

;'~lY74

••• ~ 2, '5

...19,3

••• 23,1

••• 26,.3

...12,7

0,9

... 100

3 ... 0,0

2.:25 ••• 4,9
,.al5
9.176

J 0.056

) 2.449

6.029

451

47.309

~ ,
~, .

100

..... .1,?

••• ~t;,8

... o,e;
••• 3"

••• 2~, 4

... '~6,0

7,3

"'~~?8'~9 '!.'~

!'ro. " Tm. ~;_

-24

':.745

2.003

, '.6'2

=- -\. 81 ~

21.642

'4.876

7.226

02.461

cAnAllAs :'.969/70

Provinci~ Las Pall1lBs Teneri fe

Tm. ¡; Tm. ¡1,~

Octubre •••••• 2.009 ••• 2,3 2.224 ••• 4,6

Noviembre ••••• 8.904 ...10,4 2.868 ••• 6,0

Diciembre ••••• 13.571 ...15,9 5.482 ••• 11,6

E~ero •••••••• 21.147 ••• 24,9 5.636 ... n,a
Febrcro ••••••• 17.102 ... 20,1 6.913 •••14,6

Marzo ••••••• 15.212 ...17,9 14.086 ••• 29,8

Abril ....... 6.573 ... 7,7 9.059 ••• 19,1
Mayo ....... 335 ... 0,3 941 ... 2,0

TOrAL ....... 84.853 ••• 100 47.189 ... 100
:'i

Fuente: Comisiones de export8ci6n de :'.ns ishs Canal'ies, 1936/37.

Sindicato de frutas y productoe hortíco:'.as.
é
~

~
f:¡j
~
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C;~LTIV() DEL TOMATE EN TE:\EHIFE Y GRAN CANARIA e7

En el cuadro se refleja el cambio de mercados. Alema­
nia y Francia, que ocuparon los primeros puestos detrás del
Reino Unido, quedan reducidos a un porcentaje muy peque­
ño. Holanda importa casi toda la fruta con destino al conti­
nente. Sólo los países nórdicos siguen importando cantidades
de cierta consideración, sobre todo Suecia.

Tenerife y Gran Canaria presentan claras diferencias en
sus fechas de exportación. Las Pa,lmas concentra la mayor
parte de sus envíos en los meses de enero y febrero, mientras
que Tenerife los concentra tradicionalmente durante los me­
ses de febrero y marzo, por lo que se ve más afectado por la
competencia holandesa.

A pesar de la concurrencia en la zafra temprana de to­
mates de diversas procedencias, Canarias sólo ha, visto dis­
minuir sU exportación durante los meses de octubre, mientras
que noviembre y diciembre se han mantenido estables, tan­
to en la cantidad como en los porcentajes con respecto a
otros años. No ha ocurrido lo mismo con la zafra, tardía;
durante los meses de abril y mayo ha ido disminuyendo pro­
gresivamente, en beneficio de la producción holandesa y de
las Islas del Canal. La zafra media concentra más del 70 7<
del toma,te comercializado, meses en que hay una competen­
cia menor y se obtienen mejores precios.

La comparación de las cotizaciones de diversos años
muestra un comportamiento bastante regular: octubre y
noviembre no alcanzan valores altos. Las oscilaciones, a ve­
ces muy marcadas, se deben a saturaciones de los mercados:
generalmente, ocurre en las primeras semanas de la expor­
tación, debido a las bajas. temperaturas en los mercados, con
el consiguiente retraimiento del consumo, que es otro de
los motivos para la baja en los meses otoñales. Diciembre es
un mes de cotizaciones altas, debido a las navidades, mien­
tras que en las dos primeras semanas de enero se suelen
él 1canzar los precios más bajos por acumulación de frutos en
los mercados, cerrados varios días con motivo de las fiestas
navideñas. Los precios alc2-nzan sus cifras más elevadas
desde finales de enero a la última semana de marzo, en que
las cotizaciones descienden rápidamente con la concurrencia
de tomates de otra procedencia.

Dado que el 90 '/1 del tomate se envía en consignación,
es totalmente imposible conocer el valor exacto de la expol'-
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COTIZACIONES EN INGLATERRA
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70 E. VILLALBA MOHENO

COTIZAClO~FS EN ALFMANIA
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COTIZACIONES EN FRANCIA
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78 E. VILLALBA MORENO

taciÓn. Las Delegaciones de Comercio fijan el valor medio,
de acuerdo con las cotizaciones semana,les y a final de zafra
cada exportador debe entregar al Ministerio la cantidad de
divisa,s que le corresponden de acuerdo con el volumen ex­
portado y los mercados de destino.

~.-

~ Tm. Pta.F'OB

1929 91.781 57.694

1938 105.792 90.193

1951 142.046 195.646

1955 138.132 802.451

66/67 161;839 2.011'.664

67/68 170.658 2.355.082

68/69 143.9U9 1.782.139

69/70 140.227 1.679.893

70/71 14=.362 2.736.183

71/72 136.260 3.404.367

73/7~ 139.770 3.713.U29

fuenté: 801etines rle l~s Cámaras de Comercio de

~a~ta ~ruz oe Tenerlfe y Las Palmas, 1929.1938

m.A.N. 1951/5<;

S1IVRE.

Estas cifras hay que tomarlas con cierta cautela, puesto
que las cantidades varían enormemente de acuerdo con las
fuentes. Así, para el año 1969, los valores FüB eran de
757.666.000 Pts. según el Sindicato de Frutos y de
1.716.925.000 Pts. para las Delegaciones regionales de Comer­
cio (19). La diferencia es aJbultada: 959.259.000 ots. El ClES
estima que había que añadirle a la última cÜra el 20 'Ir
para situarla en SU auténtico valor real.

(19) C, I. E. S. Economía ('m/"r;a U.9/TO. núm. 10. Las Palmas de Gran Canaria.
1971. pág, 2~~.
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 79

El transporte es y ha sido uno de los problemas principa­
les que tienen planteados la comercialización del tomate. Los
múltiples intentos de crear una flota frutera canaria no han
llegado a cristalizar. La Cía. NAVICASA, proyectada parra el
transporte frutero de las islas, no tiene la suficiente entidad
para regular por si sola los fletes; sus buques se dedican
gran parte del año al "Tramp".

La Fred Olsen, Aznar, NAVICASA y FRUCASA son, por
orden de importancia, las principales navieras dedicadas al
transporte de tomates.

El interés de los exportadores canarios se ha centrado
en mantener la competencia entre las diversas navieras de
transportes regulares; además, se fletaban, en muchos casad,
buques "tramp" para mantener los fletes bajos y liberarse
"de la verdadera monopolización que sufrió en un tiempo
nuestro ,comercio exterior y que sirvió para nutrir y enrique­
cer la,s arcas de una Cía. extranjera" (20).

Los exportadores eran libres para contratar y elegir el
transporte, siempre que éste estuviera de acuerdo con las
normas señaladas por el SOlVRE. Estas eran, en la cam­
paña 61-62, las siguientes: velocidad mínima de 12 nudos
pa,ra los buques climatizados y 14 para los de ventilación
forzada, únicos buques que podían ser contratados. Tempe­
ratura en las bodegas de acuerdo con el estado de madurez
de la, fruta; el SOIVRE era el encargado de fijarla y contro­
larla mediante termógrafos precintados en el puerto de sa­
lida e inspeccionados en el de llegada. La humedad relativa
entre el 80 y el 85 ft. El tiempo máximo del viaje no po­
día exceder de 7 días para el Continente y 6 para
el Reino Unido.

A partir de la zafra 62-63 será el Sindicato de Frutos el
encargado de contratar el transporte en nombre de los ex­
portadores. El contrato no debía abarcar un período infe­
rior a tres años. Los buques de paso sólo podían transportar
fruta cuando los buques contratados fueran insuficientes v
con un tope de 20.000 cestos entre las dos provincias cana­
rias: el SOIVRE estaba autorizado a elevar dicho tope cuan­
do lo requirieran las circunstancias.

Las deficiencias de los transportes era una de las cau-

(20) C'(JJ1ari(/,~ fJconúmü'(1, nÜIJl. G:J. I;~ - ahril - ln:l;L !...as Pnlnlas de Gran Canaria.
(21) B. O. E. O. :\1. del 2,j del IV de WUl.
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80 E. VILLALBA MORENO

sas de la llegada a los mercados de frutos en mal estado,
blandos y de coloración no uniforme. La puesta en servicio
de barcos climatizados, rápidos, por va,rias compañías, espe­
cialmente por la Fred Olsen y posteriormente Aznar, ha
recuperado en parte el prestigio del tomate canario. Estos
barcos invierten 120 horas en la travesía Canarias-Londres.
El uso de contenedores v del sistema "Roll on Roff" ha
abreviado el tiempo de carga y descarga; además, llega la
fruta en mejores condiciones a los mercados.

~.-

Zafra 70/71

Navieras Frigoríficos Ventilados Mixtos Tm.

Frel Olsen 3 7 44.921

Aznar 4 30.615

NAVICASA e 18.702

FRUCASA 17 5 13.en

otros 22 25.54?

Barcos de paSO 2 13 10 2.'38l

Fuente: Cambio 16.

Los exportadores prefieren los buques frigoríficos, ya
qUe la fruta llega en mejores condiciones a pesar de que
los fletes son más caros.

El sistema de contratación del transporte por el Sindi­
cato de Frutos no ha erradicado los problemas entre na­
vieras y exportadores. Durante la zafra 70/71 las naviera!:'
contratadas amenazaron con elevar los fletes en un 15 7<,
al no llegar a tiempo un buque de NAVICASA y los ex­
portadores tratar de cargar la fruta en un barco no perte­
neciente a las na,vieras contratadas. La naviera Aznar fue
protagonista, en esa misma campaña, de la llamada
"guerra de los fletes" y posteriormente "guerra del tomate"
al no haberse presentado al concurso para el transporte de
frutos y posteriormente hacer valer, ante otras compañías
y los exportadores, las autorizaciones administrativas para
hacer ciertas travesías en exclusiva y por tanto única que
podía transportar la fruta. La querella motivó la retención
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENEHIFE Y GHAN CANARIA 81

de buques por las autoridades de marina no pertenecientes
a la Aznar. En consecuencia la O. M. de 27-VII-72 sólo au­
toriza el transporte en barcos pertenecientes a navieras pre­
viamente inscritas en el Registro de Línea,s Regulares de la
Dirección General de Navegación, en la medida que estos
existan en la cuantía, suficiente entre las islas y los puertos
de destino. Dentro de este régimen, tanto el exportador co­
mo el naviero, podrán negociar y contratar el medio de
transporte, siempre que se ajusten a las condiciones técni­
cas exigidas por el Ministerio de Comercio. Cuando se ne­
cesiten servicios complementarios se podrán contratar otros
buques, pero, con preferencia, para los de las navieras que
tengan servicios contratados.

El transporte aéreo comenzó a utilizarse a mediados de
los años sese'1ta. A pesar que los fletes son cinco veces su­
periores a los del transporte marítimo, las cantidades en­
viadas han crecido en los últimos años, alcanzando ella
';1, del total en la za,fra 72-73, con 12.999 Tm. Es muy po­
sible que el transporte aéreo aumente mucho más en los
próximos años ante la aparición de compañías no adheridas
a la lATA que operan con fletes mucho más reducidos, el
50 '7r aproximadamente, lo que ha hecho rentable enviar
tomates desde Gran Canaria a Islandia en la zafra 1975/7G,
por primera vez en la historia de la exportación canaria.

~.-

Envios por avión. RBgión.-

73/7472/7370/71

.!..:TIll~.~_ .1L- Tm.

8.007 5.5 9.061

71/72

L- Tm •

10,0 9.696 6,9

Los grandes exportadores son los únicos que utilizan
el avión. Estos envíos son generalmente ventas en firme a
cadenas de supermercados que exigen la máxima calidad en
la fruta, única manera de compensar los elevados gastos.

~.-

Envíos por prov!ncias.-

__--.:.70ll,j/:..:7~1 --.:.71:!:,j/:..:7~2__ .:.7~2/,-7t.::3!.- _ 73/74

5.504 2.503 8.503

Tre. L.P. --ll!" L.P. -l1
756 8.732 4.267 8.500 1.19&

FlLf-~lIte: Silldkato de Frutos.
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82 E. VILLALBA MORENO

La firma Bonny exportó el D8,O j;, de los envíos por avión
de Tenerife, en la zafra 1973/74.

~.-

Envíos por avión. Campaña 70/71. las Palmas.-

meses Tm.--1f..-

Octubre

Noviembre 85,3 1,5

Diciambre 651,0 11,8

Ene ro 1.315,4 23,9

Febrero 1.153,5 21,0

marzo 1.366,3 24,9

Abril 932,3 16,9

mayo

Total 5.504 100

Fuente: Sindicato de Frutos

Cuadro.-

Distrihución por nacion8s.Cam~~ña 70/íl.las Palmas .

• • • • •-.l!!!..:-
Reino Unido ••• 2.747 49,3

Suecia ••••• 2.002 36,4

Península ••••• 359 6,5

Holanda 119 2,1

Bélgica 112 2,0

Finlandia .... 57 1,1

Irlanda 52 1,0

Alemania 46 0,8

Canadá 28 0,5

Suiza 7 0,1

Dinamarca .... 4 0,1

Francia 1 0,0

Total ••••• 5.504 100

rue~te: Sindicato de Frutos.-
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CITLTIVO DEL TO:\IATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA

La vía aérea es mucho más utilizada por los exportado­
res de Gran Canaria, mayores y mejor organizados y con
más regularidad que los de Tenerife.

La regulación del cultivo ha sido burocrática; por lo
general, se ha visto desbordado por los acontecimientos.
Los exportadores operaban libremente amparados par los
puertos francos. En 1927 se publica un proyecto de ordena­
ción de la exportación relativo a Las Palmas (R. O. del 11
X - 27). En 1933, la Asociación de Exportadores de Teneri­
fe copia en parte el intento anterior y pide la creación de
Cámaras de Comercio en ambas provincias, enlazadas por
un comité interinsular para organizar la exportación, preci­
sando los cupos con respecto a cada mercado. Esto" proyec­
tos, no llegaron a regir.

En 1934 se crea el S. O. 1. V. R. E. (Servicios Oficiales de
Inspección, Vigilancia y Regulación en las Exportaciones),
por el Ministerio de Comercio. Este organismo es el encar­
gado de la exportación de los frutos. En Canarias se va a
ocupar básicamente del control de la exportación del to­
mate. Se inspeccionaba la fruta en el muelle, rechazando las
pa!rtidas que no tenían la calidad exigida por los mercados.
Posteriormente se amplió el servicio a los puertos de destino.

A partir de la creación del S. O. 1. V. R. E. sólo se per­
mite el cultivo y la exportación del tomate a aquellos que
lo hubiesen efectuado en zafrals anteriores y en cantidades
similares.

Las recomendaciones del S. O. 1. V. R. E. y el rechazo de
algunas partidas fué uno de los motivos del cambio de los
embala!jes en los años treinta; los atados, cajas rectangula­
res que contenían de 30 a 38 kg. de tomate (en los años
20 contenían 35 kg. y 32 kg.) fueron progresivamente aban­
donados, pues la turba que se utilizaba para el embalaje
cubría a los frutos de polvillo, afectando a la calidad.

Durante lal zafra 1936/37, el 94 7< de la exportación se
hizo utilizando cestas troncopiramidales de 12 kg. de fruta.
La fruta rechazada por el S. O. 1. V. R. E. en esta misma za­
fra fué del 0,66 ')i del total exportado en Tenerife y del
1,86 % de la efectuada por Las Palmas. En la zafra 1973/74
el porcentaje era del 0,7 7< del total exportado por la región.

La clasificación de la fruta, se hac2 obligatoria; los em­
balajes deben llevar impresos en su parte exterior las carac­
terísticas del toma'te:
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K VJLLALBA 1\IOnK'\O

"V" para el tomate verdoso
"X" para el tomate pintón,
"M" para el tomate maduro,

de acuerdo con el tamaño, la clasificación era la siguiente:
P, fruta con diámetro entre 36 y 40 mm.,
MP, fruta con diámetro entre 40 y 45 mm.,
MMM, fruta con diámetro entre 45 y 50 mm.,
MM, fruta con diámetro entre 50 y 55 mm.,
M, fruta con diámetro entre 55 y 60 mm.,
MG, fruta con diámetro entre 60 y 65 mm.,
G, fruta con diámetro entre 65 y 70 mm.

Fuente: Mapa Agronómico Nacional, 1944

La· clasificación MMM se denominaba también "espe­
cial", por ser la de mayor demanda en los mercados, espe­
cialmente, en el Reino Unido. En cuanto a las calidades.
eran tres: "selecta", "primera" y "segunda". La primera só­
lo admitía frutos de la mejor calidad, en igual estado de
maduración, sin rozaduras ni enfermedades; la, primera v

segunda admitían una clasificación menos rigurosa.
En caso de restricciones, se actuaba primero sobre la,:

calidades; si no era suficiente, se limitaban los tamaños ex­
tremos, que alcanzaban menores cotizaciones. Se fijaban ~,

fijan unos precios teóricos mínimos por cestos, a partir di'
los cuales se limitaba o se ampliaba la exportación.

Durante la guerra civil era obligatorio el cultivo dl2J
maíz, "base de la alimentación de las clases humildeS" (22)
por lo menos, la quinta parte de la superficie dedicada al
tomate. Las secciones agronómicas no podían autorizar a
los agricultores a planta,r una superficie mayor al 80 'X de
la' media cultivada en el período 1936/37, para la campa­
ña 37/38

Estas medidas no lograron en ningún momento regula­
rizar y racionalizar la comercialización, puesto que se limi­
taban a medidas superficiales y en ningún momento Sr'
planteó el cambio de las estructuras sobre las que se asen­
taba el cultivo.

En 1951 se crea el registro especial de exportadores de

(22) B. O. E. Orden de ]a .Junta Técnica d ..l Estado. 14 - IX - 37.
(2:)) TI. O. E. Orden del 11< del X de H),'¡2.
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(TLTIVO DEL TO;VIATE EN TENEHIFE Y GF{AN CA\JAnIA 8::)

Canarias, exigiéndose poseer una organización comercial, al·
macén de empaquetado y una marca, para la fruta.

Las normas para la exportación en el año Hl52 (23) in­
cluyen en la rotulación del envase el número del exportéldol',
marca, clase, grado de madurez, fecha de empaquetado y
tamaño. Se conservan las letras indicativas del estado de
madurez y desaparece la clasificación "MP" y "MG", quP­
dando de la siguiente manera:

clase P: Diámetro transversal de 35 a 40 mm.,
clase MMM: diámetro transversal de 40 a 47 mm.,
claSe MM: diámetro transversal de 47 a 55 mm.,
clase M: diámetro transversal de 55 a 63 mm.,
clase G: diámetro transversal mayor de 63 mm.

La denominación de las clases era: "selecta", cuando ca­
da envase no contenía más del 5 'ir de tomate ligeramente
defectuoso: "primera", con un porcentaje permitido de has­
ta ellO 'Ir de fruta defectuosa y "segunda", con porcenta­
jes superiores, pero con buena resistencia y comestibilidad
de la fruta.

A partir del año 1952, las provincias canarias quedarían
facultadas para conceder licencias globales para la exporta­
ción de tomate, con el fin de evitar trámites burocráticos.

Por la circular 41/55, de 1 de diciembre, se adopta el
cereto de 6 kg., como tipo único de envaSe para el merca­
do británico.

A partir de 1960 se tipifican claramente los defectos de
la fruta y las faltas de comercialización; de acuerdo con SU
importancia se agrupan en tres apartados, de mayor a menor
gravedad. El grupo A estaría constituído por tomates que
presentaran restos de productos tóxicos o desarrollo incom­
pleto de la fruta, mezcla de calidades buenas con otras no­
tablemente inferiores, falta de correspondencia entre las ca­
racterísticas del envase y la fruta contenida. En el grupo B
se comprende la fruta dañada por elementos climatológicos,
insectos, sobremaduros o verdes, "zocates" (huecos), así co­
mo la mezcla de calidades, variedades o tamaños. El grupo
C estaría comprendido por frutos ligeramente dañados o de
formas irregulares.

Las clases comerciales cambian su denominación: "Ex­
tra", "Selecta" y "Corriente". La primera no admite ningún

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



E. VILLALBA MüHENü

defecto de los grupos A y B Y sólo un 2 1¡i del grupo C.
La "Selecta" no puede contener defectos del grupo A, has­
ta un 3 j; del B y un máximo del 10 '¡i elel C. La "Corrien­
te" tampoco admite tomates del grupo A, un () lit del grupo
B y hasta el 80 'it del grupo C.

Se establece como tope mínimo cien cestos en caela em­
barque a cada receptor en el extranjero.

La exportación se hace por licencia individual para to­
da la campaña, otorgadas por las Delegaciones regionales
de Comercio, de Santa Cruz de Tenerife, Las Palmas y Va­
lencia. Si la demanda lo requiere, se pueden otorgar licen­
cias individuales por operación.

A partir de la campaña 19160/61 se limita la tempora­
da de exportación. La competencia entre el Levante penin­
sular y Canarias obliga al Ministerio de Comercio a supri­
mir lal exportación peninsular desde el 31 de t~nero y para
Canarias, desde el 30 de junio.

Las cantidades a enviar a los mercados son libres, siem­
pre que se adapten 2J las normas dictadas por el Ministerio
de Comercio.

Cuando los precios en los mercados no fueran remune­
radores, la Dirección General de Comercio Exterior podría
limitar o suprimir temporalmente la exporta.ción de calida­
des y tamaños de la fruta, de acuerdo con el siguiente orden:

1.- Tamaño G para el Reino Unido y P para el resto
de los mercados;

2.- Clase comercial "Corriente";
3.- Tamaño M para el Reino Unido;
4.- Tamaño MMM para todos los destinos;
5. Tamaño G para todos los mercados y clase comer­

cial "Selecta".

En caso de reanudarse la exportación, se hacía en el
orden inversa.

Se establece una inspección del S. Q. 1. V. R. E. en los
grupos de puertos: Londres-Liverpool, Hamburgo-Rotter­
dam y Gottemburgo-Copenhague.

El plan de Estabilización había establecido unos dere­
chos transitorios de exportación con vigencia por tres años
y con reducciones anuales hasta su total desaparición. En
1959 lo derechos sobre la exportación del tomate eran de
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 87

5,61 pts. oro por 100 kg; en 1961 habían quedado reducidos
a 25 ptas. en moneda corriente.

La Oficina Comercial de España en Londres es la encar­
gada, a partir del año 1961, de solicitar a la Dirección Ge­
neral de Comercio Exterior la limitación de los envíos. La
Oficina Comercial estaría constituída bajo la presidencia del
Consejero Comercial, la Comisión consultiva para la Expor­
tación de tomate Fresco de Invierno, integrada por el inge­
niero del S. O. 1. V. R. E. destacado en Londres, por el De­
legado del Sindicato Nacional de Frutos y Productos Hortí­
colas en el Reino Unido y por los representantes directos de
los exportadores. Cada viernes debían reunirse y comuni­
car la situación de los mercados a las delegaciones provin­
ciales de los sindicatos. En el caso de limitarse los envíos,
se asignan unos coeficientes a Levante, Santa Cruz de Tene­
rife y Las Palmas. Estos coeficientes van a ser motivo de
disputa entre Canarias y la Península, pues las dos zonas
productoras tratan de tener el menor coeficiente en detri­
mento de la otra.

Las denominaciones de calidad cambian en 1963, por
"Extra", "1" y "Ir" y se añade un tamaño más: "GG", pa­
ra los tomates con diámetro comprendido entre los 77 y 87
mm. Este calibre no podía ser incluido en la categoría "Ex­
tra". Los envases autorizados son los de 12 kg. Y 6 kg., és­
te último obligatorio para el Reino Unido.

Los exportadores de Tenerife se agruparon en el año
1964 en el "Servicio Comercial Sindical de Cosecheros-Ex­
portadores de Tomates", dependiente del Sindicato de Fru­
tos. Los fines de esta agrupación eran la propaganda en los
mercados, mejoras en los cultivos y canales de comerciali­
zación y relaciones con otra.s provincias productoras.

Desde la zafra Hl66/67 deja de ser libre la exportación,
por la competencia creciente entre las zonas productoras pe­
ninsulares y Canarias durante la zafra temprana, sin que
en contrapartida, hubiera aumentado el consumo en los
países importadores.

La abundancia de frutos hacía poco rentable los precios,
bajando muchas veces de los mínimos previamente fijados
por el Mercado Común. El aumento ele la exportación pe­
ninsular suponía una disminución similar de la canaria.

La ordenación de los envíos se basa en la fijación de UII

programa anual de exportación. Los mercados se dividen en
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88 E. VILLALBA MORENO

dos grandes grupos: Reino Unido e Irlanda y resto del Con­
tinente. Se excluyen aquellos mercados que no van a ser
compradores habituales. La Dirección General de Comercio
Exterior establece el programa, a propuesta del Sindicato
de Frutos, para cada campaña, antes de que concluya la
anterior. Las cantidades que se asignan a cada grupo de
mercados se distribuye entre las provincias productoras, que
a su vez son repartidas por los Sindicatos de Frutos entnc
los distintos exportadores. Este reparto se hace atendiendo
a lo exportado en la campaña anterior. Estos cupos tienen
una elasticidad del 20 ';/r, con el fin de poder adaptarse a la
demanda, previo permiso de la Dirección General de
Comercio Exterior.

Los cupos se asignan semanalmente. Las primeras se­
manas de la campaña, el 90 7< corresponde a Levante, des­
cendiendo progresivamente a favor de las provincias cana­
rias, hasta el final de la campaña peninsular, el 31 de ene­
ro. Este sistema de regulación era válido tanto para el to­
mate liso como para el acastillado.

Las presiones de los exportadores levantinos para poder
aumentar sus envíos, a lo que se opusieron los cosecheros ca­
narios, motivó la aparición de una nueva Orden Ministe­
rial, de 20 de julio de 1971, por la cua,l se permitía a los
productores peninsulares la exportación de tomates acana­
lados al Continente después de 31 de enero.

A partir de 1973 se tiene en cuenta, la situación de la
producción, los reembolsos de divisas, el grado de perma­
nencia en el mercado de cada firma y las formas de ventas,
pa,ra la distribución de los cupos. Se reserva un 5 7<, del
contingente provincial de cada semana, para atender la
petición de nuevos cosecheros-exportadores.

La exportación por avión solo admite categoría "Extra",
para la que no había contingentación. A partir de la zafra
Hl73/74 queda, limitada al cupo teórico de cada semana.

Las empresas demasiado pequeñas, cuyas exportaciones
no llegan al cupo mínimo por exportador, tienen que aso­
ciarse o agruparse hasta alcanzarlo. La administración "con­
sidera favorablemente" las medidas encaminadas a lograr
una mayor integración, así como la reducción del número
de marcas, o acuerdos de promoción en común.

Los cupos para las campañas sucesivas se fijan de acuer­
do con los de la campaña anterior, con la corrección de un
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GHAN CA"IAHIA

25 ~Ir de más o de menos, de acuerdo con las diferencias
que se acusen entre dicho grupo y lo realmente exportado.

Los exportadores que r.o disponen de c2ntidades sufi­
cientes para cubrir los cupos que se les asignan, pueden ce­
derlo a otros exportadores, teniéndose en cuenta para asig­
naciones en las futuras campañas.
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PAISES CONSUMIDORES DEL TOMATE CANARIO

El tomate canario es consumido por los países europeo",
a excepción de pequeñas cantidades en algunos países afri­
canos. Dentro de Europa, el Reino Unido es tradicional con­
sumidor de los productos de las islas y sigue ocupando el
primer lugar entre los países importadores, con más
del 50 'Yr.

Holanda se ha convertido en el segundo importador, am­
bas naciones importan más del 90 o/r del tomate canario.

EL REINO UNIDO

1. La producción

1<;1 Reino Unido es importador de productos agrícola,;;.
sobre todo de aquellos que no puede producir, por impera­
tivos climáticos, en todo o parte del año. En el segundo ca­

::iO se encuentra el tomate, ya que la cosecha propia, sólo cu­
bre el 50 % del consumo del p21ís.

El tomate que produce es básicamente de invernaderos,
pues el cultivo al aire libre era sólo de 113 Ha. en el añn
1971. La producción se mantuvo alrededor de las 100.000
Tm. entre los años 1955/60, descendiendo posteriormente,
al abandonarse el cultivo al aire libre y a la elevación de
los costos. A partir de la camp2ña 64/65 se inicia una recu­
peración, hasta superar las 100.000 Tm. en la campaña 70/71.

La:, mayores zonas de producción se encuentran en 11'
glaterra, Gales e islas del Canal.
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CUI.TIVO DEI. TOMATE EN TENERlFE Y GRAN c,b AmA

Producción de tomate en el Reino Unido.-

lnglaterra- Gales- Escocia- Irlanda Norte islas dul Ca.

Campafta Superricie(Ha. Rsndimiento(Tm(Ha) Pro. Producción

93

56(57

57(58

58(59

59/50

GO/51

61/52

52/63

53/64

64/65

55/66

66/67

67/68

68/69

69/70

70(71

1.553

1.390

1.311

1. 215

1.138

1.078

1.011

9tH

958

909

906

901

901

1.933

1.012

63,2

74,0

70,0

84,3

80,1

82,5

82,0

78,3

86,2

87,8

89,4

94,5

91,5

99,S

106.0

98,9

102,8

91,B

102,5

91,1

8B,9

82,9

76,8

83,4

79,9

80,1

85,1

82,4

92,8

JO?'

63,6

7?,3

63,3

76,6

69,9

74,7

68,1

52,3

60,2

64,3

79,3

74,4

65,6

69,1

<;<;,'i

Fuente: H.!\. L. G. La ampliación del M. C. N." S. Ei TomaU

La producción, como se observa, se mantiene casi con8­
(ante tanto en Gran Bretaña como en las islas del Canal, a
pesar de la disminución de la superficie, que se ve compen­
sada Dor unos rendimientos crecientes. Los invernaderos es·
t.án en un período de renovación, en 1969 el 19 % tenían
una antiguedad inferior a los tres años. La superficie total
de invernaderos dedicados al cultivo del tomate era en 1971
de 900 Ha., de las cuales, el 56,7 % tenían calefacción.

La horticultura está subvencionada por el gobierno, es'
pecialmente la introducción de mejoras tecnológicas.

La subida del petróleo ha planteado graves problemas,
ya que el fuel para la calefacción suponía del 30 al 35 % del
costo total antes de la subida del petróleo, porcentaje simi­
lar al de la ma,no de obra. El coste de una Ha., en el año
lD71, era de 47.000 dólares, sin induir la mano de obra.

Las islas del Canal, Jersey y Guernesey, cosecharon en
1ml el :~8 'Ir del tomate nacional. Hasta 1950 no se incluían
los envíos de las islas en las estadísticas nacionales. La pro­
lÍucción es toda ele invernaderos, favorecidos por la mayor lu-
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94 E. VILLALBA MORENO

minosidad de la zona y por la corriente cálida del Golfo. La
,:osecha comienza en marzo y termina en diciembre, por lo
que sus frutos compiten con los canarios en los mercados
de Gran Bretaña.

La superficie oscila en torno a las 380 Ha. en la isla de
Guernesey y de 28 en Jersey. La producción media es de
G6.000 Tm. y con unos rendimientos qUe superan las 150
Tm. por Ha.

El cultivo tiene hoy en las islas graves problemas, la
antiguedad de muchos de los invernaderos y las subidas de
los combustibles, ha supuesto costes cada vez más elevados,
por lo que muchos horticultores han optado por producir
cosechas ta,rdías, noviembre en lugar de la temporada del
mes de marzo.

La comercialización la realiza Ulla sola empresa, la
"Guernesey Tomato Marketin Board" (G. T. M. B.), COI1

gran eficacia. Mantiene una información constante de los
precios en los mercados y distribuye la producción de acuer­
do (:on los datos que recibe diariamente, aumentando o dis­
minuyendo los envíos de acuerdo con las cotizaciones de
los mercados.

2. La importación

Gran Bretaña se provee del exterior en más del 60 ';:
del tomate fresco que consume. Los princia,les centros pro­
veedores son Canarias, islas del Canal, Holanda y la Penín­
sula citados por orden de importancia.

Las importaciones se han mantenido prácticamente es­
tables desde 1960 a 1971, dado que el consumo no ha regis­
trado sensibles variaciones, 5,9 Kg. por persona en 1962 Y
6,3 en 1971. El consumo de tomate transformado experi­
menta un aumento mayor, en el mismo período ha pasado
de 2,4 a 3,1 Kg. por persona y año.

La época de mayor importación corresponde a la cam­
paña canaria, noviembre-abril, mientras que los meses de
verano se cubren en gran parte con la producción nacional.

Canarias, Hol2.Dda y la Península suministran más del
90 ~/, del total importado en la actualidad, antes de 1968 el
porcentaje era del 99 'ir. A putir de dicha fecha aparece un
nuevo competidor en el mercado inglés, Rumanía, que, él

pesar de su modesto volumen ha tenido un crecimiento
I'specfacular.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



(TLTIVO DEL TOMATE EN TENEIUFE Y GHAN CANAnJA 95

"

oS>
w
Z
~
v
4:
¡..
<t
O ~.. oJl -'

~ < :> .,
- 11 Q

-J
<t Z 2
~ - j"< Z z¡..

O ~ W "¡.. U .. :r

/,

'"~ '"
--'-_._+~ -I-._--..,.-~~" ~

h~p=¡..L'--4r

4

r

z
O

<J
:;)
...J

O
>
w

z
w

--.....:::.. '.. ..... _.¡ 2

~'" O

I k!' .

ól
Ul
Z
O

U
«
f­
r;t

8
E

...J
«
::>
úl
Z...
I:

.... i
w

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



F.. "ILLALBAMORENO

,
o
'"O> (11

.¡¡

~

o
~
Z
::> lO

./)

O ~
Z
J.ll
r:J

J "'"11' ~
Z
w

Z .¡¡
O '1./)

U ~ "'"
(1

~ ,p' 7
IX

4
« '" 'Z

O d z I'l
"- lO 4.' II

L '" ~I
J

~ ti O "~, :r J
<{ 1-
...J

:¡
W \U

"' O P
UI

" ... O

'" Z Z

Z 6" O, Z O O
;:¡: O 0

O v
4.1 u <{ <{

v <( 1- ~ ,
::>

~I
~ et

J o o O

o '" !' IL ..
.J)

~ ~> (11 !:
UI

N, lO -t

'"'"~

:D
~

O
.f)

~

~ I
1

1 ¡ 1o
~ ~

o 6 i1 ~O ~ ~ .....

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



CL;LTIVO DEL TOMATE EN TE~EHIFE Y GRAN CiL'<ARIA 97

Holanda comienza: sus exportaciones a finales del mes
de marzo y termina con octubre, por lo que afecta a la za­
fra tardía canaria. La Península empieza a vendera princi­
pios de septiembre y acaba el 31 de enero para evitar la
competencia con el tomate ca.,nario. Las islas del Canal ini­
cian sus exportaciones a finales de marzo y finalizan en no­
viembre. Rumanía tiene dos períodos de exportación: el pri­
mero de octubre a, diciembre y el segundo de abril a julio.

Canarias ha visto restringidas sus exportaciones, per­
diendo terreno en las zafras temprana y tardía" por lo que
ha concentrado los envíos durante la zafra media, enero, fe­
brero y marzo, meses en los que se convierte en el princi-­
pal abastecedor.

Holanda es 12 continuadora de la campaña canaria su·
ministrando el 90 'Ir de las importaciones del verano, mien­
tras que la Península entra con fuerza en el mercado inglés
a partir de octubre, disminuyendo sus envíos pasada la pri­
mera quincena de diciembre.

Las casas importadoras están muy especializadas. La
mayor pa,rte son empresas importadoras-distribuidoras, ma­
nejando el 60 'Ir del total importado. Actúan repartiendo las
mercancías sin tener almacenes propios, a comisión en el
precio fina,l de ventas. Tienen una información constante
de los mercados, a fin de repartir las partidas que mandan
los exportadores. Los importadores suelen ubicarse alrede­
dor del mercado de Covent Garden.

Otro tipo de importadores actúan como mayoristas, tie­
nen almacenes recibiendo las partidas en consignación y
vendiéndolas posteriormente. Los exportadores canarios tie­
nen representantes en algunas de estas empresas que se en­
cargan de distribuir su producción. Otros, como Fyffes, tie­
nen almacenes propios, así como una red distribuidora,.

Normalmente se importa a comisión. El porcentaje de
ventas en firme es muy pequeño, corriendo a cargo del ex­
portador todos los gastos de transporte y almacenamiento.
Las casas importadoras gravan, por SU actividad. en un 8 '/{
el precio final de las merca.ncías.

Los derechos arancelarios en el Reino Unido, en los me­
ses que dura la zafra canaria. son del 10 'Ir ad valorem des­
de elIde septiembre al 31 de octubre, del 10'/; ad valorem
del 1 al 15 de noviembre y del 8 JI, al! valorem hasta el
30 de abril.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



98 E. VILLALBA MORENO

CUADíW

Tm. %
18.841 85,0

26.525 89,2

31. 639 83,0

80.855 88,0

57.603 63,1

73.124 75,2

78.009 72,9

72.501 80,5

66.799 51,0

110.300 75,6

92.300 76,7

78.759 60,8

lD5.731 60,3

92.602 61,1

87.741 47,8

77.594 43,0

83.861 49,1

74.698 53,3

76.006 56,2

75.323 l(G'~ 53,9

Evolución de la exportación al Reino Unido.
Región

Años

1909

1911

1913

1929

1931

1933

1935

1936-37

1939

1950

1955

1958

1960

61-62

63-64

65-66

67-68

69-70

71-72

73-74
Fuente: Elaboración propia.
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CULTIVO DEI. TOMATE EN TENERIn: y CUAN CANAUL\

HOLANDA

89

Holanda se ha con vertido en el segundo cliente de Ca­
narias. Este aumento coineide con la firma del Tratado df'
Roma, que convierte a Rotterdam en el puerto de la Euro·'
pa del NW, que actúa como centro reexpedidor de mercan­
cías, lo que explica el aumento de las importaciones de este
país y la disminución correspondiente en otras naciones, en­
tre los qUe destacan Alemania, Suecia, Francia y Bélgica.

El consumo real de tomate importado es pequeño en
Holanda y máxime al compararlo con las importaciones
efectuadas por este pa,ís.

Existen en Holanda empresas dedicadas a la comercia­
lización del tomate canario como la "Westerland Import
Lmtds". Las ventas se realizan en SU mayor parte en con­
signación, corriendo por cuenta del exportador los riesgos
del transporte.

Holanda recibe, aproximadamente el 28 'j, de los envíos
de tomate canario al extranjero. Los meses de diciembre,
enero, febrero y marzo son los de mayor actividad exporta­
dora a este mercado, 90 'Ir de los totales exportados a este
mercado, siendo de menor cuantía el resto de la campaña.
Los máximos se registran en enero y febrero.

Los derechos arancelarios son los mismos que para el
resto de la CEE. Distintos a los del Reino Unido, ya que por
una ficción jurídica, a pesar de incorporación a la CEE, la8
relaciones con España continúan como si este hecho no hu­
biese ocurrido, al no renova,rse el acuerdo preferencial con
la antigua CEE de seis miembros.

Los derechos del M. C. son superiores a los del Reino
Unido, excepto en los meses de enero y febrero, debido al
acuerdo preferencial firmado con España y que los reduce
en un 50 ft, lo que resulta beneficioso pa,ra Canarias, pues
coincide con la época de su mayor exportación. Del 1 de
noviembre al 31 de diciembre los aranceles comunitarios
son del 11 ft, lo mismo que del 1 de marzo al 30 de abril,
afectando a las zafras tempranas y tardías.

El tomate es uno de los productos sometidos al Regla­
mento 23 de la CEE y por tanto, sujeto a precios de refe­
rencia. Estos precios se calculan sobre las cotizaciones más
baja,s registrada en los mercados testigoS de la Comunidad,
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CI'L'J'IVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 101

a escala de importador mayorista, y para un 30 'Ir de las
cantidades importadas, Si los precios se mantienen durante
dos días a niveles inferiores a los de referencia se implan­
ta una tasa compenséCtoria, igual a la diferencia entre el
precio de referencia y la medida aritmética de los dos últi­
mos precios de entrada disponibles, Esta téCsa compensato­
ria fue la que se aplicó en la zafra 74-75 haciendo ruinosos
los últimos meses de exportación,

La concurrencia en la CEE de tomates de Canarias, Pe­
nínsula, Marruecos y Rumanía, ha motivado que Holanda
presione para subir los precios de referencia ai partir de
marzo y proteger sU producción,

CUADRO

Evolución de las exportaciones canarias a Holanda

Años rm. -lL.
19:56-:5"1 ("'1 !J 0,4

19':,7 ~1I 0,1

1%1 L • ál '{ 1,6

j 953-64 13.969 9,1

1965-67 10.368 '15,8

1968-69 .55.92:5 24,9

19"11-72 :53.282 24,5

1973-'t4 Y:;.898 25,7

Fuente: Elnborad,:n propia.

Después de un incremento muy rápido, las exportacio­
nes a Holanda se estabilizaron a partir de la campaña G8-G!1
y que parece difícil poder superar,
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ALEMANIA

F.. VILLALBA 1\I0HENO

l~ste mercado importaba el 5D 'ji del total de la el<:'-:
,con 2HG.8flO Tm. en el año uno, lo que representa casi el
doble de las importaciones inglesas en el mismo año. Sin
embargo, las importaciones procedentes de C2nadas solo
eran el 5 '/ de dicha cantidad. Los envíos directos han dis­
minuído notablemente, pasando de 5.324 Tm. en la
campaña 68-70 a 326 en la 73-74, al actuar Holanda
como intermediario.

CUADRO

Evolución de la exportación canaria a Alemania

~ños Tm. %

ilJl'.'. te,.266 13,.S

,'J ~6-"7 J?3Sá 19,2

l ':J-:;7 ~').78á 11, A

L96D n.98'S 9,6

lJ53-64 J\. "/ S8 ./ ,8

1J66-5"1 /..S28 3,S

.l~69-·/O S • .1".51 :.s,B

l'J'll-n 5"/0 0,4

19'(3-'/á :.5;'5 0,2
Fuente: Elaboraeión propia.

Alemania h2; seguido un proceso inverso al de Holan­
da, pues desde el comienzo de la exportación era el segun­
do cliente de Canarias, con porcentajes superiores al 10 '/ ,
alcanzando el máximo en la década de los treinta, en los
que se aproximó al 20 'Ir del total exportado y que suponían
el 18 '/.:' de las importaciones totales aleman2s.

Después de la Segunda Guerra Mundial y hasta la cons­
titución del Mercado Común, su porcentaje osciló en torno
al 10 ;Ir, disminuyendo desde la firma del Tratado de Roma
en beneficio del tomate holandés y de los tomates canarios
exportados desde Ho12nda.
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FRANCIA

Francia, al igual que la mayoría de los países europeos,
produce la mayor parte del tomate qUe consume, excepto
en la época invernal por condiciones climáticas. Así, en 1966
la cosecha francesa fUe de 588.000 Tm., 6,2 ji, del total eu­
ropeo. La mayor parte de la cosecha se obtiene al aire li­
bre y de la cual una importante cantidad se destina a la
industria conservera.

En 1967 la producción destinada a ser consumida en
fresco fUe de 20.000 Tm. de la variedad de tomates redon­
dos, lisos y pequeños, mientras que la producción de toma­
tes franceses fUe de 350.000 Tm.

El consumo de tomates por habitante y año es de los
más elevados de la CEE: 12 Kg.

Las importaciones han pasado de 77.700 Tm. en 1950 él

177.DOO en lD()O .Y 18G.77:3 Tm. en lD70, lo qUe indica un r<Í-
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104 E. VILLALBA MORENO

marroquíes coinciden en el tjempo con
mediados de noviembre a prime­

dos períodos máximos: diciembre-

pido incremento del consumo en la, década de los cincuenta
y estabilización en la de los sesenta.

Francia importa tomates procedentes de sus antiguas
colonias del norte de Africa, Mauuecos y Argelia, de Ho­
landa, Península, Canarias y pequeñas cantidades de los
países del este europeo. Las importaciones de Argelia fue­
ron importantes mientras conservó el estatuto de colonia,
52.777 Tm. en 1960, descendiendo rápidamente tras la inde­
pendencia, 11.111 Tm. en 1967 y 5.573 en 1970.

Marruecos ocupa el primer lugar entre los abastecedores
de Francia. El incremento de sus exportpciones ha sido no­
table, 30.400 Tm. en 1950, 114.700 Tm. en 1960 y 130.044
Tm. en 1970.

Las exportaciones
las canarias, desde
ros de julio, con
enero y abril-junio.

Holanda, Italia y Bélgica abastecen el 15 '¡' del
mercado francés.

Dada las preferencias del consumidor francés, las posibi­
lidades de la exportación canaria a este mercado son pc­

CUADRO

Evoluci6n de la exportacicin canaria a Francia

Años Tm %
1913 202 0,5

193Cí-36 2.944 2,7

1957 5.96U 4,4

1960 ó.23J 4,3

1963-b4 21.64.2 11,7

1955-66 28.193 15,6

1967-68 14.779 8,5

1969-70 2.145 1,5

1Cl71-7 2 3.095 2,3

¡973-7t1 7.178 1,6
Fuente: ElaborHcit'in prol,ia.
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(TLTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 10;)

c¡ueñas, siendo mucho más importantes en la actualidad pa­
ra la península. Francia recibe pocas cantidades de Cana­
rias, 4.830 Tm. en 1D70, y 16.352 Tm. procedentes de la
Península en el mismo año, el 2,2 '/tI Y el 8,2 '¡;;, respectiva­
mente del total importado por Francia.

Las consecuencias de la Guerra de Argelia explican el
aumento registrado el1 las exportaciones a Francia, con el
máximo en la zafra 65-G6, para luego ir descendiendo al
reempla.zar Francia las importaciones de Canarias por
otras, especialmente Marruecos, que dedica casi toda sU pro­
ducción a este mercado. Hay que tener en cuenta¡ las parti­
das reexpedidas desde Holanda y que, por tanto, ni figuren
en las estadísticas. La exportadón canaria se concentra, ca­
si en su totalidad, en los meses de febrero y marzo.

LOS PAISES NORDICOS

Los países nórdicos constituyen un mercado importante
para Canarias, no tanto por la pequña cantidad que se ex-

Cuadro. Evolución de la expor

tación canaria a los paises nórdicos.-

Año Tm ('1
(o

36/37 550 0,6

1957 4.440 2,8

1960 7.222 4,1

63/64 8.445 4,6

65/66 10.162
,... ,..
~,o

67/68 4.729 2,7

69/70 5.177 3,6

71/72 10.858 8,0

73/74 10.035 7,1
Fuente: Elahor<lei6n propia.
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J06 E. VILLALBA MORENO

porta, sino por la calidad de dicho mercado. Las compras
las hacen cadenas de supermercados en valores CIF, exigien­
do las mejores calidades. Canarias y Holanda son los prin­
cipales abastecedores de este mercado, aventa,jando Holanda

·a Canarias sólo en el mercado sueco, el más importante.
mientras en los otros tres restantes la participación cana­
ria es mayoritaria. Antes de la segunda guerra mundial sus
compras eran relativamente modestas, como Se observa en
el cuadro.

En los años 1957 y 19GO faltan lais cantidades co­
rrespondientes a Finlandia.

Algunas cantidades llegan a estos mercados ai través de
Holanda y no se contabilizan en las estadísticas de
exportación.

Dinamarca, al incorporarse a la CEE adoptó sus arance­
les, aunque por los mismos motivos que Inglaterra, a efectos
de la exportación no han entrado en vigencia.

LA COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA

Constituye la mayor potencia comercial del mundo a
raíz de su amplia.ción y el primer importador de tomate
fresco, por lo que puede poner sus condiciones a los países
exportadores.

CUADRO

Evolución de la exportación a la CEE.-

Año Tm. % Año Tm. %
1958 23.308 21,8 66/67 21.499 32,8

1959 24.410 17,5 67/68 57.049 33,4

1960 25.357 17,5 68/69 51.109 35,5

1%1 30.695 22,4 69/70 43.162 30,8

63/64 60.683 :3'3,0 70/71 39.829 27,4

64/65 :52,478 21,0 71/72 37.784 27,9

65/66 64.741 35,9 72/73 36.750 28,4

73/711 115.221 82,4

Fuente: Elaborad"n propia.
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 107

Prácticamente, todos los países integrantes del Mercado
Común son productores de tomate. Italia, Holanda y Fran­
da son los principales, pero casi toda su producción de to­
mate fresco se da en verano, siendo deficitaria en conjunto
durcmte los meses invernales.

En el año 1970 el Mercado Común de los seis importó
de otros países 234.160 Tm. de tomate fresco, de las cuales
20.712 Tm. correspondían a Canarias.

Como se puede observar en el cuadro, la CEE absorbe
el 30'(¡ de la exportación canaria, hasta la zafra 73-74 que,
con la entrada de Inglaterra, Irlanda y Dinamarca, el por­
centaje se eleva a más del SO ,;!¡ del total y al 92,7 ';{ de lo
enviado al extranjero.

La exportación canaria a la CEE ha quedado centraliza­
da a través de Holanda. La progresiva disminución de las
cantidades enviadas a Francia, Alemania y Bélgica se com­
pensa con el aumento que se registra en Holanda, aunque
hay unas oscilaciones muy bruscas en las cantidades que se
pueden atribuir a las importaciones francesas, muy fuertes
algunos a.ños, así como a irregularidades en la producción
de los demás países exportadores.

Con la ampliación de la CEE el 1 de enero de 1973, és­
ta se ha convertido en nuestro principal y casi único mer­
cado, a cuyas exigencias tiene que adaptarse la pro­
ducción canaria.

EL MERCADO PENINSULAR

La Península importa una media superior al 10 '1, de la
producción total canaria, aunque los envíos totales ha11
disminuido como puede observarse en el cuadro.

En el año HJ13 sólo era aventajada por Inglaterra ~'

Alemania, al igual que en la campaña 35-36. En los últimos
años sigue conservando el tercer puesto, tras el Rei­
no Unido y Holanda.

Las exportaciones canarias a la Península se dis­
tribuyen mayoritariamente durante los meses de enero,
febrero y marzo.

(xl los meses de enero a mayo corresponden a 1!J74, y
de octubre a diciembre a 197:3.

Las cotizaciones suelen variar en función de la produc­
ción peninsular; si esta se ve afectada por incidencias mc-
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108 E. VILLALBA MORENO

CUADRO

Evoluci6n de las exoortaciones

al mercado peninsular.-

Años Tm. %
1913 782 2,0

35/36 7.879 7,2

48/49 19.922 11,6

52/53 16.220 10,7

56/57 20.893 13,6

60/61 23,640 l t.¡.,l

63/64 21.252 11,3

68/69 11.899 8,2

70/71 15.987 11,0

73/74 15.574 11,2

Distribución por meses.-

meses 1957 1961 1973/74( x )

Tm. % Tm. % Tm. ,.
Lnero 2.007 9,3 4.705 24,6 4.037 25,9

Febrero 2.575 11,7 4.050 21,2 1. 826 11,7

Marzo 5.164 23,6 4.633 24,3 ::.024 19,4

Abril 6.030 27,5 4.981 26,0 2.716 17,4

Mayo 3.577 16,3 760 3,9 1.132 7,2

Octubre 5 0,0

Noviembre 482 2,2 580 3,7

Diciemb. 2.021 9,4 2.059 13,2
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CCLTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 109

teorológicas adversas, los precios regitran altas considera­
bles. En años normales, las máximas se registran en los me­
ses de febrero y marzo. En conjunto, este mercado se carac­
teriza por las grandes oscilaciones en los precios.

ANO 1<:\ >el

60

ro-
40

l

,...-

:::=::: ::=:
b---~ -~~ ~~-----~----

o -
ro-

0-

00 - f-- ......

- - f--

o - - f-

- ~ f- ,.---

o

l n - f- -n n
40

.3

.,
Bo

12

.3

3

o'
v

~
o

LA COMPETENCIA

La producción canaria encuentra cacla vez más compe­
ticlores, mejor organizados y con mayores posibilidades en
muchos casos· La Península, Holanda, Marruecos y Ru­
manía son los principales competidores en los merca­
dos europeos.
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LA PENINSULA

E. VILLALBA l\lOHEl\;O

El cultivo del tomate fresco, destinado a la exportación,
data de principios de los años cincuenta y fUe introducido
por cultivadores. canarios. Los alicantinos fueron los inicia­
dores de los cultivos en gran escala, seguidos de los valen­
cianos y catalanes.

Las variedades más cultivadas son las de "Monymaker"
y "Stonnor" para los frutos destinados al mercado inglés y
las variedades asurcadas, tipo "Marmade" o "Muchamiel",
destinadas al continente.

La preparación de los semilleros coincide en tiempo con
los de la z2.,·ra temprana canaria, ya que cubren la misma
época de '2xpo~'tación.

Existe U:1 diferenciación entre el trabajo de los hombres
y el de las mujeres; los primeros se encargan de los traba­
.ios de azada y encañado, mientras que el amarre y la poda
corre a cargo de las muieres. En el año 1967 el salario de
las mujeres era un 33,4 'ir inferior al de los hombres.

La mano de obra procede en su mayor parte de las zo­
nas próximas al cultivo, aunque se emplean además traba­
.iadores eventuales, entre los que destacan gitanos.

Las aguas para los riegos son de pozos, generalmente, de
elevada salinidad, alcanzando en algunas zonas el 2,5 por
mil. Los cosecheros suelen ser propietarios de aguas.

Los suelos son en sU mayoría pedregosos, con abundan­
cia de arenas. Aparte de los abonos minerales, se emplean
abonos orgánicos, procedentes de las basuras de las ciuda­
des, por sus bajos precios.

Los cosecheros arriendan los terrenos por períodos com­
prendidos entre los diez y los quince años, tiempo que tar­
dan en inutilizar los suelos, por el continuo riego con aguas
~alobres; por ello, el cultivo tiene carácter semi-itinerante,
para lo que no encuentran dificultades por la abundancia de
terrenos y los bajos precios de los arrendamientos.

La mayor superficie E'e localiza en la actualidad en la
zona costera de Murcia, desbancando a la provincia de Ali­
cante. Este traslado de las áreas de cultivo obedece tanto a
un carácter itinerante como a una mayor industrialización de
Alicante y por tanto, los salarios agrÍColas son presionados al
alza por los industriales.
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('PLTIVO DEL TOMATE EN TENERlFE Y GRAN CANARIA 111

El tranporte se hace en camión y ferrocarril, utilizando
en los últimos años con preferencia el primero. Las cerca­
nías ele los mercados les permite poner a la venta la fruta a
las 48 horas de SU recolección.

La mayor rapidez de los transportes, las disponibilidades
de aguas y terrenos a precios inferiores a los de Canaria.:;,
han posibilitado la creciente competencia con el tomate ca­
nario, a, pesar de que éste alcanza mayores cotizaciones en
los mercados.

Tanto la producción como la comercialización están muy
concentradas, destacando firmas como las de Vicente Mon­
tasell y López Agut.

La participación del tomate peninsular en el mercado
inglés ha pasadodel 0,1 j{. en 19M, con 200 Tm., al 21,9 (Ir
en 1970, con 36.570 Tm., lo que implica qUe se ha pasado del
índice 100 en 1950 al 18.285 en 1970.

La producción en la zafra 1957-58 fUe de 20.733 Tm. y
en la 1971-72 de 72.444 Tm.

Canarias tiene que soportar esta competencia creciente
en su mercado base y, dada la estabilidad de las exportacio­
nes inglesas, ha supuesto el aumento de las primeras en de­
trimento de la exportación canaria. Esta competencia dio

f.!!.8.Q!.!Q. -
Las importaciones de tomate en el Reino Unido y la participa-

ción española.

Años Importación total Península Canarias

Tm. Tm. % Tm. %
¡ 950 200.200 200 0,1 110.300 55,0

1952 196.600 '3(JO 0,2 118.500 60,0

1954 ),90.900 10.500 5,5 99.900 52,0

1956 188.000 12.10U 6,4 86.200 45,8

1959 208.600 16.300 7,8 78.70U 37,7

1960 159.725 24.341 15,2 99.694 62,4

1%2 154.624 23.055 14,9 91. 641 59,?

1964 168.697 20.078 1 7 ,8 88.144 52,2

1966 157.407 30.548 19,4 76.807 48,7

1968 170.098 30.836 18,1 82.896 48,6

1970 166.:304 36.570 21,9 70.109 42,1
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112 K VILLALBA MOnENO

lugar a la llamada "guena del tomate" y a la lucha ante los
Ministerios de los cultivadores de Canarias y peninsulares
Por ello se tuvo que limitar la exportación al Reino Unidc
desde la Península, hasta el 31 de enero para el tomate li­
so, quedando en libertad para la exportación al continente
de tomate asurcado.

Del año 1950 al 1B58 se incluyen como importaciones
los envíos de las islas del Canal.

El mercado inglés absorbía la mayor parte de las expor­
taciones peninsulares, pero la Península ha ido diversifican­
do sus mercados, como se observa en el siguiente cuadro:

~.-

Distribución por paises de Jos envíos de la Península.-

Paises 1960 1965 1971

Tm. ~ Tm. % Tm. %

Alemania 8.158 20,5 18.181 25,6 17.238 20,7

Francia 433 1,0 10.627 14,9 14.080 16,9

CEE 8.571 21,6 29.905 42,1 35.107 42,3

Reino Unido 24.341 61,4 27 .639 38,9 33.817 40,7

Otros 6.543 17,0 13.635 19,0 14.059 17,0

TOTAL 39.639 100 70.909 100 82.947 100

HOLANDA

Holanda posee la méiyor superficie de invernaderos de
Europa, concentrados en la región de Zuid Holland -el 78
lit, en 1970- debido a razones climáticas y edafológicas.

La superficie dedicada al tomate supera las 300 Ha., con
rendimientos superiores a las 100 Tm./Ha.

La producción del tomate holandés se concentra en los
meses de mayo y agosto -más del 80 j( - pero en los úl­
timos años está aumentando la precocidad de sus cosecha",
apareciendo en los mercados a partir de marzo y finalizan­
do a principios de diciembre, épocas en que se alcanzan las
cotizaciones más altas. Pero al igual que en el Reino Unido,
la continua subida de los carburantes ha hecho elevar los
costes de la calefacción, por lo que es previsible una dismi­
nución de la zafra temprana, necesitada de calefacción, en
beneficio de la tardía.
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CULTIVO DEL TOMATE EN TE:\iERIFE Y GRAN CANARIA 113

Su principal mercado es Alemania, a la cual dirige 81
70 ft de sus tomates y es su principal abastecedor, repre­
sentando el 80 (¡' de sUs import2.óones. El Reino Unido es
el segundo mercado, con el 16;;; aproximadamente. El res­
to 80n Suecia, con el 6 (¡" Francia, con el 4 'ir y otros con
cantidades inferiores. .

La competencia holandes2. tiene importancia en el Rei­
no Unido y menos en Alemania, ya que este es un mercach
totalmente dominado por su producción y amparado por lao
l~ormas de la CEE.

Ha.
600

"",o

&<>0

000

000

~"OL\JC.10tll CE L~

"PQ.ot>UC.C10N

-1- I
1-

'-- 1- 3
1- .-

/' - r---......1- v
~ 1- 1- 1-

L.--~ ~ ~

./
1- 1- 1- f- 1- 1- 1- ~

1- 1- 1-

I-~ 1- ~ 1- 1- 1- 1- f- 1- 1- 1- 1

1- 1- 1- 1- 1- 1- f- 1- 1- 1- 1- 1- I

~¡..- -1- 1- f- 1-_~ _1- ~-
¡...., -1=-=1-- 1- 1- 1

~. 1-- - ..- 1-

- 1- 1- 1- 1- 1- 1- 1- 1- 1- 1- 1-

60 61 62- 63 6'1 65 66 61 60 6 10

~OO

no

100

150

:150

r..,.,
'lOO

::c. - ~OPE PoHC.Ie., C-ll'tl.M. Qe LA 12GlIlIE'tOA. O
JI. - "ROOUc.e.ION I c.1l'M'i) oe. u. OeR.ECH'" I;N I'\ILe!>

lIt. - ~elllolMI E/IlTO, C-IHlA'!t i>E LA 1:>ER!:.O-lA EN Trt'\/'Ho. __

La exportación holandesa al Reino Unido experimentó
un rápido crecimiento a partir del año 1960, estabilizándose
a partir de 1963. Durante los meses de octubre, noviembre
y diciembre, la competenci2. holandesa no ofrece muchas
dificultades, ya que la fruta es de baja calidad. No obstante,
a partir de marzo, afecta notablemente a la producción ca­
naria, por lo que, como ya hemos indicado, obliga a concen­
trar la exportación en los meses de enero, febrero y prime­
1'2·S semanas de marzo. En la zafra 74-75 la elevacla canti-
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114 E. VILLALBA MORENO

100

o;Q -

dad de tomates procedentes de Canarias, Holanda y Marrue­
(OS dió lugar a una caída de los precios por debajo de los
índices mínimos en los diferentes mercados de la CEE, gra­
vándose las importaciones para proteger la producción pro­
pia, en este caso la holandesa, perjudicando a Canarias y en
mayor medida, a Tenerife, cuya producción es más tardía
que la de Las Palmas.

Holanda cuenta con un excelente sistema de comerciali­
lización, beneficiándose además de la proximidad de los
mercados comunitarios. Su producción está sometida a las·
normas de calidad de la CEE, realizando controles en Jos
centros de producción, en las fronteras e incluso exi::ten 11's­
pectores para controlar la llegada de la fruta en 103 merca­
dos de destino. La mayor parte de las empresas exportadoras
cuentan con personal especializado, para hacer el recorrido
carga-descarga en veinticuatro horas.

EVOLIJClON DE LA'::! E)(ro~/Io.c..\ONE~ CE HOLAI'.¡t>t\¡
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La actividad exportadora está muy concentrada. En JH61
el 50~; del v<.llor tot21 de las exportaciones era controlado
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CULTIVO DEL 'fOlVIATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 1Lí

por veintiuna empresas. La mayoría trabaja con una cifra
de negocios entre los diez y los quince millones de florines.
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ESTRUCTURA COMERCIAL

F. VTT ,1 .Al ,BA j\TOI1F,;O

Las empresas tome,teras ele Canarias se han caracteriza­
do por sU endeblez y cortedad de miras, fiel reflejo de 10
que ha sido y es la burguesía del Archipiélago, atenta sólo
a los negocios a corto plazo, que requieren pocos capitales
fijos.

La ausencia de un empresariado moderno en el sector
tomatero obedece a varios factores: en primer lugar, el co­
sechero de las islas no dominaba el circuito comercial com­
pleto; firmas inglesas, generalmente consignatarias a SU vez
de los navieros, eran las encargadas de la exportación. En
segundo lugar, el elevado número de cosecheros con pro­
ducciones pequeñas. Por otra parte, la ausencia de compe­
tencia durante la época de la exportación y sobre todo, se
contaba con una mano de obra abundante y muy barata, que
no planteó problemas hasta fechas reC'Í?iltcS. Todas e:;t8;::;
circunstancias explican la dependencia elel Sé'ctor tomate!")
del capitalismo inglés, igual que otras ram:'3 económicas de
las islas y no había ninguna razón de peso pan, que el em­
presariada canario se adaptara a formas m{¡3 modern&s, qu"
además, requerían una gestión menos atOl~l;Z:lcby u~a 111e1·

yor inmovilización de capitales.
La carencia de una burguesía más dináal:ca. COil U:l1

visión a largo plazo. ha acarreado una constantei::sc:~:T'­

dad en la marcha del sector tomatero, en particular y de
toda la economía can&ria en general.

La empresa tomatera estaba basada tradicionalmente en
cosecheros no exportadores, con producciones muy peqUl'­
ñas, de 100 Tm. e incluso menos; cosecheros exportadores.
categoría en la que entran los más fuertes, como Bonny y
Betancor; y exportadores no cosecheros, en los que entra­
ban las casas ingles&s, como P:ilcher y Wilfred Moore. El nú­
mero de exportadores se aproximó a los doscientos en am­
bas provincias, mientras que los cosecheros es presumible
que fueran muchísimos más. Los cosecheros exportadores
só!o podían exportar su producción y, por ello, no pagaban
contribución industrial.

Los pequeños capitales invertidos y la multiplicidad en
la gestión comercial impedían a los exportadores la realiza­
ción de estudios de mercado, ordenar la producción y la dis­
tribución, por lo que en muchas ocasiones sobreabastecían
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1000LTIVO nEL TOMATE EN TE?'JFJUFF: y GRAN CANARIA 117

el mercado y, como consecuencia, se obtenían precios rui­
nosos. Esto explica que tradicionalmente se haya considera­
do el cultivo como inseguro.

En el año 1938 existían en Gran Canaria ciento noventa
v una entidades exportadoras (1), que se repartían las
'105.000 Tm. exportadas -555 Tm. de media por exporta­
dor-. Diecinueve eran Sindicatos Agrícolas de cosecheros
exportadores, que en conjunto suponían el 3,9 'Ir del total,
pero ninguno de los componentes alcanzaba el 1 'Ir. El nú­
mero de cosecheros exportadores independientes era de cien­
to diez, Del'ü sólo once sobrepasaban el 1 'Ir, destacando las
firmas de Hijos de Diego Betancor, con el 14,3 'Ir; Naranjo
Díaz, con el 7,5 '); y Juliano Bonny, con el 6,4 'Ir .

Entre los sesenta y dos exportadores no cosecheros des­
tacan L. H. Pilcher, con el 6,6 'Ir, y W. Moore, con el 5,5 'Ir,
y seis más comprendidos entre el 1 'Ir y el 2 'Ir.

En Tenerife existían once Sindicatos Agrícolas que ex­
portaban el 88,12 ji., de los cuales uno, el Sindicato de los
productores exportadores, manipulaba el 67,19 'Ir. Veinti­
séis exportadores no cosecheros se repartían el resto, pero
el porc2ntaje individual era pequeño, inferior al 1';. Sólo
un exportador alcanzaba el 2 'Ir .

Los tomates eran eomprados por el exportador en los
almacenes de empaquetado, liquidándose semanalmento de
acuerdo con el precio acordado Dreviamente, el cual de;)en­
dp de la competencia, derivada de las perspectivas de la se­
mima que se calcula que llegarán los frutos al mercado.

Las casas exportadoras, sobre todo las inglesas, facilit:l­
ban los capitales a los pequeños cosecheros y los recupera··
ba.n con sus correspondientes intereses al final de la zafra.
En otros casos, S2 recurría al crédito de los bancos comer­
ciales y no al de los agrícolas, lo que indica la mentalidad
y la procedencia no agraria de los productores tomateros
(2), ligados a la burguesía comercial de las dos grandes ciu­
dades del Archipiélago. En muchas ocasiones, los beneficios
obtenidos con el tráfico comercial eran destinados a la pro­
ducción tomatera, pero no de una manera continua. Así,
se arrendaba la tierra para una o dos campañas, lo que im-

(1) Blanc "'¡\lSSÓ y Otros. Op. c. VI. JI Anejo VI
(2) BCl'gasa, O. Diario de La.,,' Palmas i) del T'7 de 19GR
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118 E. 'yILLALBA MORENO

plicaba poca inversión y carencia de perspectivas de futuro.
Posteriormente, en la déc'ada de los cincuenta, se invirtie­
ron muchos capitales procedentes de emigrantes a Venezue­
la. Este hecho tuvo gran importancia en Tenerife y explica
el incremento del cultivo en municiDios como Guía de Isora.

Los beneficios no se han reinvertido en mejoras técni­
cas, elevación de salarios o mejoras en la gestión. Su desti··
no solía ser el comercio, de donde habían salido algunos,
especulación como la del agua y el turismo más tarde, en
fincas de pl~cü.l·"o::;, consideradas siempre como de rentabili­
dad más segura, en bienes suntuarios o en inversiones fue­
ra de la región. Los empresarios no invertían en tierras que
no eran suyas, caso sobre todo de Gran Canaria, ni en cul­
tivos que no precisaban de ello para dar grandes be­
neficios, originando así una progresiva descapitaliza­
ción del campo (3).

Los exportadores canarios tenían una sola preocupación:
evitar la saturación de los mercados, hecho que de todas
maneras ocurría con frecuencia, dado que las empresas an­
teponían sus intereses individuales, sin una gestión comer­
cial unificada. El derrumbe de las cotizaciones era normal
y afectaba en mayor medida a las empresas más débiles, in­
capacitadas por el pequeño volumen de sus capitales para
absorber las bajas en el mercado; el menor corte en los
envíos suponía su ruina.

La mayoría de los empresarios se planteaba el comer­
cio del tomate por campañas, sin perspectiva de futuro y
recurría con frecuencia. a prácticas fraudulentas. Los envíos
clasificados como "extra" contenían muchas veces tomates
de inferior calidad o, en el mejor de los casos, mezclados,
como señalaba la BBC en un informe sobre el mercado de
Londres, en la última semana de abril de 1952 (4). Cuando
al sr¡breabastecimiento de los mercados se unía un retrai­
miento en el consumo, debido a las bajas temperaturas, ocu­
rrían verdaderas catástrofes para los exportadores, llegán­
dose a, afirmar que "una helada en Europa es peor que una
sequía en Canarias" (5), olvidando que la mala gestión co-

(:\) Bergasa. O. Diario de La" Palma" 9 del VIII de l!lI;S
(4) Canaria" Económica. núm. 19. ;¡ del V de lfJ;¡Z

(.")) León Gareía de la Barga, P. "La insularidad canaria C01110 elenlento e('o­
n61nico". Información Comercial RS¡)(l fí ola, febrero lHG4, púg. 104. pp. 4.
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CULTIVO J:EL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 119

mercial era la que no conseguía paliar las oscilaciones pre­
dsíbles y normales de los mercados.

El Sindicato de Frutos recurría a la interrupción obliga­
toria de los envíos cuando el mercado se hundía, lo que
obligaba a tirar grandes cantidades de tomates. Esta es una
ele las causas por las que la zafra ((record" de 1962-63, en la
que se exportaron 190.000 Tm., tuvo un mal resultado eco­
nómico; 2.parte de otras causas, como el incremento de los
costos del cultivo y del empaquetado, como señala León
García de la Barga (6), sin llegar a señalal' la falta de es­
tructuras comerciales unificadas, que veremos hétD sido la
causa principal de las deficiencias del cultivo.

La mano de obra en el tomate no ha actuado (~omo re­
vulsivo hasta años recientes. La falta de sindicatos obrerOs,
el bajo nivel cultural y la, dispersión de los trabajadores eX"
plica la ausencia de reivindicaciones de este importa,nte gru­
po laboral y, en consecuencia, la inercia empresarial.

Al reanudarse la exportación después de la Segunda
Guerra Mundial. todos los exporü,dores se convirtieron' en
(:osecheros, incluyel)do a los ingleses y los Sindicatos Agrí­
colas ceden su lugar a cooperativas que agrupan a los pe­
queños y en las que suele'~ puticipar muchas veces expor­
tadores medios y grandes. La OM de 6 de octubre de 1951
acuerda la creaCión de un registro de exportadores de to­
mate, lo que demuestra que hasta tal fecha la desorganiza­
ción de la exportación era total; en ella se exige la posesión
de un almacén de empaquetado y contar con una organiza­
ción comercial adecuada. indicativos de. los niveles comer­
ciales anteriores a su publicación: Al mismo tiempo intenta
remediar la aparición y desaparición de exportadores, al
exigir dos años de licencia provisional para poder obtener
la inscripción definitiva como exportador.

A] comienzo de la década de los sesenta aparecen una
serie de elementos que van a influir de forma directa o in­
directa en las estructuras empresariales y comercülles del
cultivo. La producción del tomate ha adquirído gran desa­
rrolló en otras áreas: Marruecos, Levante español, Ho12n­
da y Rumariía, que compiten con el canarío en sus merca­
dos tradicionales.

(1;) Le(>n C;n'c'Í:'I'<le la Hllrgn, P. llL'a l'ÚVlllltlH'¿¡ e('olll)lnil'á{',lIw"Jn n través dbI
..,e('tol' extel'ior en lnn:r'. lnf(JrFtH/C'i~)JI Com,crc'ial EspnHolq, fehrf:!nJ J9G4,
Jl"g. lOH. Jlj). :l,
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120 E. VILLALBA MOI{ENO

La lleg2da del turismo de masas da lugar a cambios no­
tables de la población; el sector servicios y el de la cons­
trucción experimentan un rápido incremento en detrimento
del sector agrícola, mayoritario hasta esos momentos. Esto
posibilita 2, la mano de obra del sector tomatero para reivin­
dicar mejoras salariales, obligando a las empresas a moder­
nizarse par2. absorber los costos laborales o desaparecer. Es­
te es uno de los factores que motivó la concentración de la
producción en manos de los mayores exportadores. El pro­
ceso fué de gran importancia en Gran C2naria, por las pe­
culiaridades del cultivo de aparcería, mientras que en Tene­
rife la presión de la mano de obra, fUe menor.

Tanto la competencia como la presión de la mano de
obra no originaron un cambio en las estructuras producti­
vas y comerciales fundamentales, pero sí una acelerada con­
centración de la producción en pocas firmas de las cuales
una ha J1::gado a exportar más del 30 (;;, de la producción
total del Archipiélago.

Las grandes empresas son las únicas que oueden mante­
ner una mayor flexibilidad en Jos vaivenes de los mercados
consumidores, así como una red comercial más o menos efi­
ciente. Muchos empresarios han abandonpado el cultivo, pe­
ro mantienen sus cupos de exportación, con Jos que se ne­
gocia vendiéndolos al mejor postor, apareciendo un mero
intermediario entre el cultivo y su comercialización,

En la campañ2 1963-64 existían en Las PaJmas ciento se­
senta y tres exportadores, en la camoaña 1967-68 se habían
reducido a ciento veinticinco, y a cincuenta y cuatro en la
campaña 1974-75, aunque el número real sea inferior, pues­
to que hay exportadores que además son dueños de otras
firmas, o habitualmente compran cupos a otras que figuran
nominalmente como exportadores independientes,

En la provincia de Santa Cruz de Tenerife la reducción
del número de exportadores ha sido simiJar: de ciento sietr-:
en la campaña 66 - 67 se ha pasado a cuarenta y nueve
en la de 1973-74, pero al contrario que en la otra provincia,
las cooperativas han aumentado tanto en número como en
su participación en la producción. Esta reducción simil2l'
del número de exportadores en las dos nrovincias no ha da­
do Jugar a consecuencias idénticas. En Gr2n Canaria la pro­
ducción se ha concentrado en grandes firmas, mientras que
en Tenerife Jos pequeños productores. que constituían Ja
mayoría, se agrupan en muchos casos en cooperativas.
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y CUAN CANAUIA 121

La familia Bonny tiene la mayor producción en ambas
provincias, de un :13 'j; en Gran Canaria y en torno a un
10 í; en Tenerife, aunque cabe la posibilidad de qUe est"
porcentaje sea un poco más elevado, por las razones que
ya. hemos señalado.

El volumen por exportador es mucho más elevado en
Las Palmas que en Tenerife. Bonny y Pilcher sobrepasan
ampliamente el millón de ceretos, mientras que en Teneri­
fe la cifra del mayor exportador no supera los 800.000 cere­
tos. El número de exportadores con más de 500.000 ceretos
era de once en Las Palmas, durante la zafra de lD67-68, y
su porcentaje llegaba al 58,4 del total comercializado. Con
menos de 500.000 y más de 100.000 cereto;::; eran veintiocho,
con el 28,7 "/'; veintidós estaban comprendidos entre los
50.000 y los 100.000 ceretos y su porcentaje era el 7,2. Con
menos de 50.000 y más de 20.000 ceretos había veintisiete
exportadores, que acaparaban el 4,6 % y treinta y siete fir­
mas sólo alcanzaban el 1,1 í;. En la última zafra, los prime­
ros se habían reducido a nueve, pero su producción aumentó
a un 60,2 "/'; los segundos mantenían su número casi cons­
tante, viendo incrementado su porcentaje al 33,9 íi. El res­
to había disminuido a nueve, cinco y cuatro, siendo sus por­
centajes de 4,6, 1,2 y 0,1 'It respectivamente. En esas
mismas campañas, la participación de Bonny pasó del 19,;{
'It al 33,3 7;, contabilizando las firmas dominadas por dicho
grupo que hemos podido comprobar, pero es probable que
sean algunas más.

La evolución por años se observa en el cuadro: se ve la
casi total desaparición de los pequeños exportadores sin
compensarse con la aparición de cooperativas.

De los once exportadores con más de 500.000 ceretos en
la z2fra 1967-68, sólo cinco figuran en la relación de la za­
fra 1974-75, a los que se añaden cuatro nuevos, dos domi­
nados por Bonny.

En Tenerife, la concentración ha sido mucho más noto­
ria, puesto que la exportación estaba mucho más repartida.
En la campaña 1965-66 sólo dos exportadores figuran con
más de 500.000 ceretos: Bonny, con 688.978 y W. Moore, con
521.991 ceretos, mientras que en La -; Palmas, en 12.. zafra df~
1963-G4, seis exportadores superaban esta cifra y cuatro el
millón -Bonny con 2.850.000 ceretos-. .
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E. VILLALBA MORENO

}<~n Tenerife, en la zafra 1DG5-66 sólo catorce rebasaban
los 1eO.000 ceretos y ciento tres firmas tenían una exporta­
ción inferior, como se observa en el cuadro.

Durante la zafra 1973-74, cU2tro firmas alcanzaro:1 los
500.000 cestos -Bonny con 786.761 ceretos-. Otros trein­
ta no llegaron a esta 'cifra; sin embargo, al contrario que
en Las Palmas, entre los cuatro grandes exportadores se en­
cuentra una cooperativa, la "Cooperativa Guía de Isora",
con 657.000 ceretos, y otras tres cooperativas del mismo mu­
nicipio superaban los 250.000 ceretos.

La empresa tomatera se ha caracterizado por su alta
rentabilidad. El elevado número de pequeñas empr:CS:1s \. 8:1

supervivencia durante más de sesenta años es bU2:1a prue­
ba de ello. Con la aparición de los factores y2. señalados a
principios de los años sesenta, las firmas pequeñas y n'.'­

dias se ven incapacitadas para plantear la rentabilidad en
otros términos distintos a la acostumbrada superexplotación
de la mano de obra.

El capital fijo necesario para el cultivo es pequeño; 10.3

elementos que se consumen en el proceso productivo repre­
sentan con mucho la mayor parte del capita1. La mano de
obra y el agua supone:1 el 81 7r del costo tota1. En Tenerife,
el capital fijo tiene una mayor importancia, especialmente
en los municipios progresivos, dado que el cultivo se reali­
za en muchos casos en terrazas acondicionadas mediante
"zorribas" propiedad de Jos cosecheros. En Gran Canaria,
dado que los cosecheros no son los propietarios del terreno.
varía la localización de los cultivos y no "se invierten ca­
pitales fijos ni en mejoras tecnológicas, 10 qUe a la larga
provoca una fuerte y progresiva descapitalización de la tie­
rra y de las clases sociales vinculadas a la misma" (7).

En el año 1957 la mano de obra en el cultivo suponía
el 29 ';{ del coste neto de la producción (8): en]a zafra
1974-75, el porcentaje se había elevado al 53 ~.;. A pesar
del aumento del costo de la fuerza del trabajo, la actividad
agrícola no ha generado cambios estructurales en las rela­
ciones sOCÍoe:'onómicas de las islas, porque el sistema pro­
cultivo lleva el germen de un progresivo subdesarrollo.

(7) Bergnsa, O. "ASpel'toK KO(''¡oel'OIlÓllli(,os de 1<.\ ap¿lr'('prÍ¿I" ./Jiu'do (le Las Pul·
11In.<..:. D del VIII elel liR.

(X) COll::,e.;o ECdih'lll1Ü'U Sindical. OVo ('. púg. Xl
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Cl)I:.. ',~) L_!. TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 12':;

1.093 Pts.
23.250 "

117.000 "
79.500 "
24.750 "

7.000 "
4.000 "
2.117 "

3.028 Pts.
24.595 "

141.871 "
36.000 "

9.000 "
8.000 "
6.000 "

228.484 "

J<~l coste de un kg. de tomate era de 6,46 pts. en la cam­
paña 1866-67 (9) Y de 14,14 pts. en la campaña 74-75, se­
gún afirmación de un exportador con más de 500.000 cestos.

La cuenta de gastos en Gran Canaria en la última zafra
era de 258.900 pts. por fanegada, distribuidas de la siguien­
te manera:

Semilleros ... . .. ... . ., ... . .. ... . .. ... . " ...
Labores preparatorias del terreno de asiento
Aparcería oo. oo. oo. oo.

Riegos ., .
Abonos oo. oo. oo, oo' oo. oo. oo, oo.

Arriendo de la tierra ... ... ... . ..
Administración, guarderías, etc.
Interés del capital circulante al 2 (Ir
Producción: 18.000 kg. por fanegada.
Ingresos: 20 pts. por kg., descontando gastos de empaque­
tado y comercialización.
Total ingresos: 360.000 ots./fanegada.
Beneficios: 101.30Q pts./fanegada.

La cuenta promedio de gastos en Tenerife, durante la
campa,ña 1972-73 por fanegada es la siguiente:

Semilleros oo. oo. oo. oo. oo. oo. oo. oo. oo. oo' oo.

Labores preparatorias del terreno de asiento
Labores de cultivo oo. oo. .00 •••

Recolección oo, oo. oo. oo. oo. oo. oo.

Administración, guarderías, etc.
Renta de la tierra oo. oo. oo. oo.

Interés del capital circulante al 6 'ir
Total oo. oo. oo. oo. oo •• 00 oo. oo. oo. oo.

ProduC"ión: 16.000 kg. por fanegada.

La diferencia de los costos entre Tenerife y Gran Cana­
ria cabe atribuirla al menor coste del agua y menor retri­
bución de la mano de obra en Tenerife. No obstante, damos
mayor fiabilidad a los gastos en Gran Canaria, dado que ('0­

rresponden a los cálculos de un exportador, mientras que en
Tenerife corresponden a estimaciones generales hechas por
el Ministerio de Agricultura.

(O) Hergat'él. O... Apm'('l'l'Í<l y desarrollo el'ol1Úlllico" n/ario r[e /Ars Palmas. t,
del IV de 1DU~
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126 E. VILLALBA l\!OHENO

Coste de un kg. de tomate sobre muelle:
Costo de producción ..
Transporte " '" '" '.' " .
Empaquetado .
Otro> ..

G2, () '/,
3,1 ~/;

2D,G 'Ir
5,3 'Ir

100
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SITUACION DE LA MANO DE OBRA

SITUACION DE LA MANO DE OBRA

El tomate necesita para sU cultivo una gran cantidad de
mano de obra, aproximadamente, 400 jornales para el culti­
vo y recolección por fanegada (5.503 m2); esto, unido aJ ca­
rácter estacional del cultivo, ha dado lugar a consecuencias
muy importantes en la configuración del paisaje agrario de
Tenerife y Gran Canaria.

En ambas provincias, los trabajadores del tomate se des­
plazan tradicionalmente de las zonas de medianía,s o de las
islas menores a las zor:as de cultivo durante el tiempo de
la za>Íra. Esta migración temporal afecta a la familia entera,
ya que toda participa en las labores del cultivo. Las empre­
sas facilitan el "alojamiento", porque el cultivo requiere la
proximidad de la mano de obra.

El progresivo estrangulamiento de la agricultura de sub­
sistencia obliga a muchas familias a asentarse en las áreas
de cultivo. dando lugar a que se acrecienten una serie de
núcleos de población: Vecindario, Doctoral, Tablero de Mas­
palomas, etc ... , en Gran Canaria; Playa de San Juan, Alca­
lá, Los Cristianos, etc ... , en Tenerife, que posteriormente se­
rán potenciados por el turismo.

En la isla de Tenerife, la mano de obra de los munici­
pios de Guía de 1sora, Adeje y Santiago del Teide procedía
en su mayor parte de la Gomera, de casi toda la isla, pero
preferentemente del municipio de Alajeró. Al principio de
la zafra desembarcaban en los puertos de los Cristianos y
de Alcalá. Traían consigo enseres domésticos, cabras y aves
de corral. El alojamiento consiste en habitaciones con techo
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128 E. VILLALBA MORENO

de uralita y serVlClOs comunes para todos los peones, cuan­
do los hay. Toda la familia participa en las labores de lél
zafra: los hombres se encargan del trabajo más duro, como
entutorado, tratamientos, aporcados, etc ... , y las mujeres Y
niños se encargan de la recolección, deshijados y del emp2.­
quetado en la época de la recolección.

Con el auge de la construcción, provocado por el turis­
mo, muchas familias se asientan en Tenerife, atraidos por
los mejores salarios. El tomate era la toma de contacto, el
paso interm~li~o p;.¡ra el asentamiento definitivo de la emi­
gración gomera en el sur de Tenerife.

El resto de los municipios donde se cultiva tomate em­
plea a personal procedente casi todo de las partes altas de
los municipios norteños.

La relación laboral que predomina es la de peonaje: el
trabajador recibe su salario, siendo el de las mujeres nor­
malmente inferior y una cantidad fija por kg. en la época
de la recolección.

En algunos municipios, como el de San Miguel, la rela­
ción empresario-trabajador es regresiva, adoptando la for­
ma de medianería, que se regula por el Código Civil, no
existiendo un contrato laboral. Normalmente, simultanean
los cuidados del cultivo, realizados por la mujer y los hijo::;,
con otro trabajo, que suele ser en el campo de la construcción.

En Gran Canaria, excepto en algunos cultivos de Pil­
cher y Bonny en la zona de Gáldar, la mano de obra está
constituída por aparceros. Este sistema permitió mantener
hasta el año 1970 una mano de obra superbara,ta. Estos tra­
bajadores agrícolas son semiautónomos. La empresa· pone
todos los elementos necesarios para el cultivo y corren por
cuenta del aparcero todas las labores de cultivo y recolec­
ción de frutos, qUe se depositan al borde de la finca, siendo
la empresa la encargada de transportarlo. Anteriormente, la
empresa le abonaba por este trabajo al final de la zafra el
25 7t del producto que se obtuviera con la exportación del
tomate, más la. "tara", o tomate no apto para la exportación
y la posibilidad de cultivar en los márgenes, siempre que
no afectara al cultivo, así como tener algunos animales do­
mésticos. Para, mantener a SU familia, al aparcero se le fa­
cilitaban por la empresa anticipos semanales, que serían
descontados al final de la zafra. Si el aparcero no cubría el
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN C:.~ARIA 129

anticipo, quedaba endeudado con la empresa para la cam­
paña siguiente. Esta situación fué abolida por el convenio
colectivo de 19 de junio de 1965. A partir de este año la
aparcería se moviliza y va a protagonizar uno de los movi­
mientos sociales más importantes de Canarias. Las reivindi­
f'aciones de los aparceros se centraron en dos jornales por
fanegada y qUe el cultivo necesita un trabajador por cada
seis celemines, el producto del 25 'It del tomate apto para
la exportación, que fuera por cuenta del empresario la pre­
paración de tierras, abonados ,regados y el control del pe­
saje y seler:ción del tomate.

La postura de los empresarios ante estas demandas que­
da reflejada por la del señor T. B. A., cuando afirmó que
"no podemos considerar viable en el aspecto económico la
coexistencia de un salario mínimo garantizado y de una par­
ticipación en el 25 '/t de los tomates aptos para la exporta­
ción" (l). La viabilidad de las propuestas de los aparceros
es defendida por Oscar Bergasa (2), ~eñalando que la ren­
tabilidad de las empresas sería de un 24,5 'It del capital
circulante si se a,ccediera a las reivindicaciones de los
aparceros.

Estas aspiraciones fueron recogidas en parte por la Nar­
ma de obligado cumplimiento para la, aparcería, de 7 de
octubre de 1968, al establecer lo" dos iornales mínimos Dar
fanegada. En el mismo año, los aparceros trataron de cons­
tituirse en cooperativas Dara comercializar el 25 r¡, del to­
mate, con lo que se hubieran constituido en la segunda en­
tidad exportadora del Archipiélago (3). La financiación de
estas cooperativas correría a cargo de aportaciones de 2.000
pts. por aparcero y con créditos obtenidos con la garantí;:¡
de e"te capital.

Las empresas recurrieron contra la norma de obligado
cumplimiento, por incompetencia de jurisdicción labora'
aduciendo que la aparcería es un contrato civil, a pesar de
la existencia del anterior convenio colectivo v de una O. M.
del año 19G4, que confería a la aparcería carácter labora:.
Asimismo, presentaron recurso contencioso-administrativo
por defectos formales en la norma de obligado cumplimien-

()) Diario de Las Palmas 2() de! VIII de ][)(;S
(2) Diario de lAls Palm'ls 5 del IX el" ]9(;8
(:1) Diario dr Las ['almas 9 del IX de 19n8
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130 E. VILLALBA MORENO

too La MagisLratc:ra falla a favor de los aparceros y sostie­
ne la validez de la norma. A pesar de ello, los empresarios
se negaron a pagar los dos jornales, lo que motivó traslados
masivos de aparceros desde el sur de la isla a la capital.
También se gana el recurso presentado por los aparceros pa­
ra que los gastos de preparación del terreno de asiento, abo­
nos y riegos corran a cargo de la empresa, en junio de 1969.

La "Cooperativa 2grícola de aparceros del tomate", que
llegó a contar con sus estatutos y estudios económicos, te­
nía como condición imprescindible para su futuro funciona­
miento el doble salario por fanegada y el 25 (Ir del tomate
apto, pero la norma de obligado cumplimiento de abril de
1970 y el intento de alianza con los pequeños exportadores
dieron al traste con la cooperativa.

La norma de obligado cumplimiento de 23 de abril de
1970 puso fin a la polémica. En ella se reconocieron los dos
salarios por fanegada, más unos incentivos a la producción.
El sindicato fija a comienzo de la zafra el precio por kg.
Luego este varía de acuerdo con la cantidad obtenida: a
más producción más se paga.

~.-

Kg. por fanegada lafras

70/71. ••• 71/12 •••. 72/73

O 8 13.999 se pagan todos a 2,82 3,20 3,66

14.000 8 16.000 " 3,38 3,84 4,40

16.001 a 18.000 " 3,52 4,00 4,58

18.001 a 20.000 " 3,66 4,16 4,77

20.001 Y más 3,80 4,32 4,95

Fuente: Sindicato de frutos.

El aparcero trabaja en una tierra que no es suya, en
relación contractual con un empresario que tampoco es
propietario, sino arrendatario. En un sentido estrictamente
jurídico ya no se puede hablar de aparcería, puesto que ya
el trabajador no asume parte del riesgo económico de la
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CULTIVO DEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 131

empresa; recibe un salario fijo semanal y unos incentivos
a final de zafra, siempre que su producción sobrepase los
14.000 kg. aptos por fanegada. A final de zafra se liquida
con los aparceros, descontándoles del total obtenido los an­
ticipos recibidos como salario durante toda la campaña.

Los aspectos jurídicos de esta problemática han sida
estudiados por Saavedra Acevedo, quien tuvo una partici­
pación directa en el anteproyecto del contrato de trabajo pa­
ra el cultivo del tomate (4).

Tanto el "aparcero" de Gran Canaria como el peón de
Tenerife se trasladaban desde otras zonas con la idea de
regresar regularmente al término de cada zafra al municipio
de origen, pero por sus escasas posibilidades se han visto
frecuentemente impedidos para. hacerlo.

Este desgarramiento de sU medio vital explica la actitud­
de los aparceros y peones en su nueva situación, actitud que,
con respecto a la sociedad, es la de un verdadero margina­
do, con todos sus vínculos sociales rotos, sin apoyo en el
contexto social que le rodea y con el que no tiene una rela­
ción esencial, sino funcional. El aparcero se siente "pieza
sustituible", la resignaóón y el miedo son sus conseCuen­
cias naturales. Como individuos, se sienten poco inclinados
a la relación con otros vecinos de cuarterías; se desconfía
del extraño, no con la desconfianza del qUe teme perder al­
go, sino con la del que no espera nada de los demás. La rup­
tura de los vínculos sociales se manifiesta por el abandono
casi total de las prácticas religiosas y otras normales en sus
pueblos de procedencia.

Lals "cuarterías" de los aparceros están construidas en
hileras, con dos habitaciones por vivienda y, generalmente,
carecen de ser\·~c~os. La cocina se encuentra en el exterior,
construida en muchos casos por los mismos moradores. En
varias de las cuarterías visitadas en la zona de Doctoral, las
viviendas no contaban con agua. corriente ni luz eléctrica.
Una sola llave, fuera del conjunto de las viviendas, sumi­
nistra el agua a· todas las familias. Los aparceros suelen
construir un cañizo a unos dos metros de la fachada, tanto
para resguardarse del calor y el polvo como para conseguir
una mayor intimidad. El mobiliario suele ser mínimo: abun-

(4) Saavedra Acevedo. J ...Antepro,veeto de eontrato a la parte". Di"r;o de Las
Palmos 2 del IX <le lDrm.
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::32 E. VILLALBA MORENO

clan los asientos hechos con cajas de tomates. Los mejores
lugares Se reservan para los escasos electrodomésticos, el
"transistor" y, en algunos casos, el televisor portátil.

~.

NQ. de personas por NQ de habitac. Indica da

h09ar Por hogar Hacinamiento

media Nacional 4 4,3 0,93

Campesinos 4,2 3,4 1,24

Aparceros

canarios 5,3 ...... 2 2,65

Fuente: enc~esta nyblicada en

el riiario "la Provincia", de 1 de septiembre de 1967.

Las familias son numerosas. En una de las cuarterías
visitadas, una familia tenía doce hijos y otra ocho, lo que
ocasiona un altísimo índice de hacinamiento, como se obser­
va en el cuadro.

Algunos empresarios, especialmente Bonny, han mejo­
rado las condiciones de habitabilidad de las cuarterías. En
algunos cultivos, los aparceros cuentan con viviendas rela­
tivamente cómodas, dotadas de dos habitaciones con servi­
cios, agua, corriente eléctrica. Pero estos "lujos" están ve­
dados para quienes trabajan con exportadores medianos y
pequeños. Asímismo, empresas como Bonny pagan mejor a
los ap2.'fCerOS y los engaña menos en el pesaje y selección
de tomates y no precisamente por altruismo, sino por
una política empresarial que a la larga siempre e¡;
más beneficiosa.

La renta "per cápita" en el a.ño 1967 era d", 11.400 pts.
anuales (5). En la zafra 74-75 un aparcero con una fanega­
da qU'2 obtuviera 18.000 kg. aptos, tenía unos ingresos de
] 17.('00 pts. Los aparceros tienen cuatro meses de paro es­
tacional y viven de los ahorros, o vuelven a los pueblos de
procedencia a cultivar pequeñas propiedades. Más de un (JO

(5) La J'I""uin";a 2 del IX de 1 DG7
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CULTIVO VEL TOMATE EN TENERIFE Y GRAN CANARIA 133

'A se quede. en la zona costera y se emplean si encuentran
trabajos eventuales.

La mayor parte del presupuesto familiar está dedicado
a la al'imentación, como se observa en el cuadro:

% dedicado a la

alimentación .......~
Nacional ...... " " .. 44,7 " .... " " 64

Provincial •••••••••• 46,6 ".... " " 64

1\ pa rce ros " " " " .. " " " . 65,0 ." ..... 67

Fuente: "La Provincia", 2 de septiembre de 1967

En el informe elaborado por un grupo de universitarios
y publicado en "La Provincia" los días 1, 2, 3 Y 5 de sep­
tiembre de 1967, el 63 'Ir de los aparceros contesta,ron que
les gustaba su trabajo, pero el 74 'A no lo quería para sus
hijos, indicativo de las condiciones reales de la a,parcería.
Para el 91 'Ir de los encuestados, la mayor aspiración era
traba,jar en tierras propias; de contar con dinero, un 66 'Ir
prefería construirse una casa, mientras que sólo un 10 'Ir
lo invertiría en la compra de tierras, lo qUe ilustra lag con­
diciones de vida de estos trabajadores.

El malestar de los aparceros es evidente en dicho in­
forme. Ante la pregunta i.a quien beneficia el sistema de
aparcería?, el 88 'Ir contest2. que a la empresa, solo el 4 '/I,

al aparcero; el 74,5 'Ir estima que la empresa no cumple con
sus obligaciones y el 91 'Ir cree que la enmresa pag2. menos
de lo que merece por su trabajo.

El nivel cultural de los aparceros es muy bajo, pI anal­
fabetismo tot21 superaba el 50 'Ir .

Al participar toda la familia en el trabaio y la lejanía
ele las cuarterías ele los centros urbanos, a lo que se suman
las malas comunicaciones, imposibilita en muchos casos 13
asistencia de los niños a las escuelas de una, manera regular.

La participación de la mujer en el cultivo era cuantita­
tivamente importante; en Tenerife, en el año 1950, el 75 7<.
de la mano de obra era femenino.
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~.-

Hombres

E. V1LLALBA MORENO

Mu ¡'Hes

más da 29 ••• Menos de 29 ., .. más da 29 ••• Menos da 29

aMos % ~ fli'\OS o( afias %
No sabe

Leer .. 68 ·....... 31 6R ........ 47

Si sabe. lB ·....... 56 32 ........ 35

Un paao.14 ·....... 13 ........ lB

media nacional ••• 9,7-1964

Aparceros ••. 56,5-1967

ruente: informe "La Provincia", 5 de septiembre 67

Esta situación de los trabajadores, aculturizada, sumisa,
es la que ha permitido y acentuado su explotación como
de la mano de obra era femenina.
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CONCLUSION

El futuro de la exportación tomatera canaria no pare­
ce prometedor. Nuevos problemas se han venido a sumar
a los viejos: la, competencia creciente que amenaza nuestros
mercados tradicionales, la creación y posterior ampliación
del Mercado Común, los continuos incrementos de los cos­
tos, sobre todo del agua, etc., puede qUe terminen por aho­
gar esta, actividad del Archipiélago, a no ser que se tomen
rápidas medidas que permitan superar estos inconvenientes.

Dos opciones se plantean de cara al futuro. La, primera,
haría hincapié en reformas importantes, tanto en los sistemas
de cultivo como en los cana,les de comercialización. La se­
gunda constituye un proceso de ruptura con la situación vi­
gente y sólo se vislumbra a largo plazo.

Las reformas en los cultivos implican una proceso de
tecnificación y por tanto de capitalización, unido a una po­
lítica de concentración en cooperativas de producción, así
como intervención estatal en el sector de las aguas, qUe evi­
tara la especulación. Una mano de obra bien retribuida se­
ría un factor dinámico y no retardatario, como ha sucedido
hasta la actuahdad, al obligar a las empresas a una mayor
productividad.

Una cooperativa insular de producción tomatera, liga­
da! a las cooperativas de las otras islas, permitiría abaratar
los costos y planificar las cantidades a plantar, solucionando
así en gran medida el problema de los sobrantes, para que
no tenga que tirarse parte de la producción, como sucede
en Tenerife, o se intente emba,rcar los frutos de manera
fraudulenta.
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136 E. VILLALBA MORENO

Los beneficios deben quedarse en el campo, aplicándolo:,
a la investigación, centros experimentales y tecnificaeión
de los cultivos. El agua no debe ni puede representar un
porcentaje tan aHo de los capitales invertidos. Nuevos sis­
temas de riego, como el de goteo, ensayado ya con éxito
en las islas, permite ahorrar de 2.000 a 3.000 m3/Ha., pero
su instalación necesita un capital fijo, que los cosecheros
se han mostrado reacios a invertir.

La mano de obra debía, estar incorporada a estas coope­
rativas como sC)~'n" con lo que se conseguiría no solo ele­
var su nivel de vida, sino promocionar económicamente, por
sus efecto,> multiplica,tivos, amplias zonas de las islas, ali­
viendo la macrocefalia de las capitales. Las mejoras salaria­
les permiten un mayor nivel cultural de los agricultores y,
por tanto, mayor facilidad para la asimilación de nuevas
técnicas a emplear.

Los problemas principales con los que tropieza esta re­
forma son la actual estructura de la propiedad, tanto de las
tierras como de las aguas. La disociación entre propietarios
de la,s tierras, cosecheros y "aguastenientes" es el principal
obstáculo a las posibles reformas. Una futura cooperativ:1
necesitaría tener asegurado el acceso a las tierras y no su
a,rrendamiento, ya que en caso contrario sería un costo a
añadir, además del retraimiento para las inversiones en la
tierra. El suministro del agua debe estar asegurado a, pre­
cios no especulativos, lo cual sería posible mediante la in­
sularización de las aguas y que acabaría en parte con el
caos actual, tanto en la explotación como en la venta.

Es necesario estudiar la rentabilidad de los empaqueta­
dos, dada la dispersión actual, o si por el contrario sería
más beneficiosa la concentración por zonas, teniendo en
cuenta, que se trabaja a pleno ritmo en los meses de mayor
exportación, mientras que en el resto de la zafra la activi­
liad decrece notablemente.

Una sola cooperativa de exportación permitiría agilizar
]a gestión comercial, reduciendo el aparato burocrático del
cual depende, Sindicatos de Frutos y S. O. 1. V. R. E. Se dis­
minuiría a.símismo el número de marcas, lo que facilitaría al
consumidor la rápida identificación de las frutas canarias y
posibilitaría con mayor efectividad la,s campañas de propa­
ganda. Una sola entidad receptora se encargaría de ]a dis­
tribución en cada mercado.
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CULTIVO DEL TOMATE EN 'I'ENERIFE Y GRA"i CANAlUA

El transporte es un factor crucial, dada la lejanía de los
mercados y que además, está fuera del control de los cana­
rios, constituyendo la principa,l ventaja de la Península con
respecto a Canarias. Es necesario la utilización exclusiva­
mente de barcos rápidos y climatizados, así como desarro­
lla.r el transporte aéreo, que es el que cuenta con mayores
posibilidades para el futuro.

Estas reformas están relacionadas con las reformas po­
líticas qUe permitan una autonomía, de las regiones del Es­
tado Español, concretamente Canarias, que les permitiera
dominar los canales de financiación, hasta ahora en manos
de entidades no canarias. Los bancos peninsulares no sólo
dominan la e20nomía canaria a través del crédito, sino que
en muchos casos ostentan el dominio efectivo de las mayo­
res empresas canarias, destaca,1·do en este aspecto el Banco
Central. Con este hecho se relaciona la petición de liberar
a las Cajas de Ahorros insu12,fes de la obligación de inver­
tir parte de sus capitales fuera de la región.

La introducción de estas reformas políticas posibilita la
entrada del Estado Español en la CEE, lo que en principio
resultaría ventajosa pa,ra el tomate canario al estar protegi­
do de la competencia de los frutos producidos fuera del
área comunitaria: Marruecos, Rumanía, Israel, etc.

Esta,s soluciones son las que debe asumir y de hecho lo
está haciendo, la burguesía más dinámica de las islas, plas­
mado en los diversos estatutos de autonomía que han pre­
sentado distintos grupos políticos, interesados en la. entrada
del estado español en la Europa de los nueve. Sin embargo
creemos que no está ahí la solución global de los problemas
de las islas, en la unión con la, Europa de los monopolios,
sino en romper " 'l la situación actual y con la dependencia
de Canarias de los países desarrollados.
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VIII'ntl'S dI' I'(lIIslIlta

lJa Provincia
Diario ti .. Las Palmas
('anal'ias lJ<'on6IHi«'u

1nfOl'madón ('oJIII'I't'ial I<Jslmiiola
Hansofé
('a11I hio 1(¡

Servicio Me~,eorológieo Nacional. Delegaciones de Las I'alm,\s y Santa
Cruz de Tenerife.
Spa 15.
Sindicatos de Frutos de Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife.
Hermandades Provinciales de Labradores y Ganaderos.
Hermandades Locales de Labradores y Ganaderos de S. Miguel. Adeje v
Guía de lsora.
Cámaras de Comercio Industria y Navegación de amhas provincias
D2legado de Comercio de Las Palmas.
SOIVRE.
Ayuntamientos ele Guía de Isora y Adeje
Cooperativa Punta Blanca (Alcalá, Guía de Isora)
Fyffes.
Escue~a de Capacitación Agraria S. José. Tacoronte.
Delegaciones Regionales del YIinis:erio ele Agricultura.
Visitas y encuestas realizadas en cuarterías de Las Palmas.
D. José Ramón AngolottL ingeniero agrónomo.
D. Juan Antonio Sans, ingeniero agrónomo.
Da .Josefina lVIéndez, ahogado.
D. F'élix Parra, abogado.
D. Gonzalo Angulo, abogado.
Cuestionario sobre el cultivo del Tomate en Aguilas (:\lurC'ia). facilitado
por el Dr. Gil Oleina.
Dr. n. Alfredo ~[orales.
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